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HISTORIA 


EMPERADOR  DE  LOS  FRANCESES. 

Desde  su  nacimiento,  sucesos  más  notables  en  su  vida  y  sns 
grandes  campañas,  hasta  su  muerte  en  la  isla  de 

tanta  Elena. 


MADRID. 

Deapacho,  oalle  de  Juanelo,  núm.  19.| 


HISTORIA 


NAPOLEON  I. 


CAPITULO  PRIMERO. 


Mmmiia  dt  Bonaparte. — Nacimiento  de  Napoleón . — Bus  estudios  en  el 

colegio  de  Brienne  y  en  París. 


, dará  luí  un  segundo, 


OMAREMOS  la  historia  del  gran  capitán  de  núes* 
tro  siglo  desde  su  cuna,  siguiendo  paso  á  paso 
todas  las  circunstancias  de  su  vida,  que  procurare¬ 
mos  referirlas  con  la  posible  sencillez  y  exactitud. 

Carlos  Bonaparte,  hombre  de  talento  ¡pene¬ 
trante  y  muy  distinguido  en  sus  estudios,  sieodo 
antiguo  diputado  de  la  nobleza  de  Córcega  y  ase¬ 
sor  en  la  real  audiencia  de  Ajaccio,  estaba  casado 
con  Leticia  Ramotini,  señora  notable  por  su  be¬ 
lleza  tanto  como  por  sus  virtudes.  Este  matrimonio 
tenia  ya  wn  hijo,  y  hallándose  Leticia  próxima  á, 
con  su  natural  robustez  y  sus  prendas  varoniles 
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niiguna  precaución  tómala  de  las  que  son  indispensables  a  otras  mujeres 
en  tales  circunstancias. 

E|  di  a  45  de  Agosto  de  1769,  al  entrar  en  el  templo  Leticia,  queriendo 
asistir  á  la  festividad  de  la  Asunción,  sintió  los  dolores  del  parto,  y  vol¬ 
viéndose  precipitadamente  ásu  casa,  sin  tener  tiempo  para  llegar  á  su  dor-> 
sutorio,  dió  á  luz  un  niño.  Éste  niño  era  Napoleón  Bonaparte. 

Al  cumplir  Napoleón  los  diez  años  de  su  edad,  fué  conducido  por  su  pa¬ 
dre  á  Francia,  y  le  puso  para  ser  educado  en  el  colegio  militar  de  Brienne. 
Su  estremada  docilidad,  su  constante  aplicación  á  los  estudios,  particu¬ 
larmente  á  las  matemáticas,  á  las  cuales  tenia  una  inclinación  irresistible, 
le  hicieron  sobresalir  entre  tydos  sus  compañeros  de  colegio. 

En  1784  pasé,  como  era  de  costumbre,  á  la  Escuela  militar  de  Parle, 
debiendo  salir  de  alli  para  entrar  en  un  regimiento  de  artillería. 


CAPITULO  II. 


Ascensos  de  Napoleón.— Victorioso  sitio  de  Tolon.— Jornada  del  43  vendi¬ 
miar  io. — Principio  de  la  popularidad  de  Bonaparte . 


s 


__  Napoleón  el  mas  dócil,  constante  y  aplicado  entre  todos  sus  com- 

? meros  de  colegio,  después  de  un  exámen  rigoroso  en  que  dejó  complacidos 
sos  superiores,  fué  nombrado  segundo  teniente  del  regimiento  de  artillería 
La-Fere  en  el  mes  de  Setiembre  de  1785.  Poco  tiempo  después  .pasó  de 
primer  teniente  al  regimiento  de  la  misma  arma  de  GTéióbtk  Síettípfe  tMs— 
tinguiéndose  por  su  rigidez  en  el  cumplimietílb  dé  tos  deberes  militares  y 
sus  conocimientos  en  el  arte  de  la  guerra:  en  6  de  Febrero  de  47é2  filé 
ascendido  á  capitán  y  obtuvo  licencia  para  ir  á  Córcega  á  visitar  á  su  fa¬ 
milia.  En  el  momento  que  llegó  á  su  patria,  por  el  voto  desús  conciudadanos 
fué  nombrado  comandante  de  un  batallón  de  voluntarios,  con  los  cuales  lo¬ 
gró  apaciguar  las  turbulencias  que  alli  ocasionaban  los  rebeldes  vendidos  al 
ere  de  los  ingleses. 

La  insurrección,  casi  al  mismo  tiempo,  había  estallado  en  los  departa¬ 
mentos  del  Este  y  del  Mediodía.  Lyon,  Marsella  Y  Talón,  se  declararon  con¬ 
fíala  Convención,  haciéndose  dueño  dé  fes  dós  primeras  el  partido  fede- 
ifeliéta.  Tolon,  vendido  por  sus  mismos  habitantes,  quedó  ea  poder  de  loe 
ibgléses  y  españóles.  Indignada  la  Convención  dispuso  inmediatamente  que 
fuerzas  considerables  fuesen  á  someter  la  ciudad  rebelde,  y  Napoleón  mar¬ 
chó  al  mando  de  la  artillería  dql  sitio.  Desde  aquella  época  data  la  reputa¬ 
ción  militar  de  Bonaparte;  pues  la  impericia  de  los  generales  de  su  ejérci¬ 
to  continuamente  incurría  en  mil  defectos  gravísimos,  que  solo  la  disposi¬ 
ción  natural  de  Bonaparte  podía  remediar. 

AIK  se  vió  muy  á  riesgo  de  perder  lá  vida  en  diferentes  ocasiones.  Tiya 
ffléS  caballos  muertos  de  los  que  montaba,  y  en  una  salida  de  los  sitiaros, 
cual  defendió  vigorosamente  las  baterías  francesas,  recibió  un  baye- 
netato  de  w  gpoa&go  ipgiés.  Otro  din  en  una  hatería  dé  las  mas  espiten- 
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us  ^  fuego  dé  la  plaza,  ututfek*  artilleros  q»e  cargaban  toé  nwwtaj  ew 
■uv  lid  porta  ote  que  no  se  suspendiera  el  ftiegode  aquella  batería,  v  en  ti 
ftíáiante  de  recibir  el  balazo  el  artillero,  Napoleón  coge  del  sueloel  otaca^ 
Mf  y  carca  con  él  diez  ó  doce  tiros.  Este  y  otros  rasgos  semejante»  de 
ttftor'V  serenidad  le  granjearon  el  apreció  dél  ejercito  y  la  gratitud  d«  s* 
•átriá’ Finalmente,  4  susbien  acertadas  disposiciones  y  á  su  dentedo  par» 
«agir  di  ataque,  se  debió  el  que  los  ingles  abandanasen  la  pinza  y  rad* 

de  Tolon,  siendo  inmediatamente  ocupados  los  fuertes  por  las  tropas  de  l» 
fctíútdtca.  Un  hedió  de  armas  tan  brillante  le  tálió  ó* Nnpoleon  el  ser  ascen¬ 
dido  al  grado  de  general  de  brigada  de  artillería*  encargado  de  poner  eif. 
éste, to  de  defensa  las  epstés  de  Proeza  y  Génova,  tomando  después  »! 
CÉtodo  de  lá  artillería  del  ejército  de  Italia.  , 

Luego,  dándose  una  nueva  organización  al  arma  dn  arttllorta»  fué  dw*» 
tinado  Bonaparte  á  mandar  una  Cueva  brigada  en  Verdee,  siryiendo_  endig 
Cantería.  El  recibió  el  nombramiento  con  moché  desagrado  y  paso  a  rarw 
á  fin  de  reclamar  contra  semejénte  disposición.  Algún  tiempo  etttretüVi 
para  conseguir  su  deseo  y  en  tanto  llegó  la -época ‘de  las  tumultuosas  esc  cu  ai 
¡el  pueblo  de  París  y  la  Convención.  Esta,  pues,  encomendó  a  Bonaparte 
au  defensa,  dándole  el  mando  de  las  tropas  de  la  capital,  en  calidad  de  se- 

^üegó^el  15  vendimiaro  (5  de  Octubre  de  1795)  y  fué  el  dia  de  darse  el 
golpe  de  muerte  á  la  asamblea  republicana,  Los  habitantes  de  los  arraba- 

?  1  . _ _  _ Ai  llkáiA^  do  Kn  ohn  h  flnnvfínrirtfK  VIO» 
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i.  alzados  en  masa,  corren  al  punto  donas  se  bailaba  la  Convención»  vio¬ 
lentan  las  puertas  y  penetran  en  el  salón  de  sesiones,  gritando  desaforada¬ 
mente  «PAN  y  la  CONSTITUCION  del  93.»  Aterrados  los  miembros  de  la 
asamblea  con  ataque  tan  violento,  huyen  despavoridos,  quedando  sola¬ 
mente  algunos  pocos  qué  ya.  dé  sUntemapo eeutban.de  acuerdo  i.  con  los 

ii  _  i  °  n_  _ an  Aíra  lo  eomnana  STr^udl  CIO  o3D 

mil  hom- 


blevados.  En  aquel  mismo  instante  ¡se  oye 
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Antonio,  tocando  á  rebato,  y  se  lanzan  á  la  Cálle 
bres  armados  contra  la  Convención.  ,  , 

Barras,  general  en  jef**  del  ejército  de  la  capital,  distribuye  sus  tropas 
á  todos  los  punios  de  la  población  mas  amenazados,  particular meete  á  las 
calles  que  conducen  al pa‘aeio  de  las  Tullecías:  pone  dos  obuses  ei^el  puente 
Nuevo,  dos  en  el  puente  fcéal  y  varios  otros  en  diferentes  partes.  Uh  mm«V; 
a  parque  de  artillería  y  abundantes  almacenes  de  víveres  y  enrermeMá* 
que  establece  por  loó  alrededoreg.de  palacio,  anuncian  un  largo  y  muy  re- 

Sidó  combate:  '^r;  ^ ^ 

v  Al  toque  de  generala  marcha  ona  fuerte  columna  del  arrabal  de  San 
pri  man,  é intenta  pasar  el  puente  Nuevo.  Las  (tropas  que  defendían  aquél 
paso  vuelven  la  espalda  viéndose  ¿Cometí  Ja*  por  fuerzas  muv  superiores. 
Otros  varios  destacamentos  de  tos  sublevados  logran  también  i  tu  portantes- 
victorias  sobre  las  trepas  (  onvencionales.  sin  á  disparar  un  tiro.  Lo» 

B injos  donde  ge  halla  mayor  imrnei’O  aelpuebloarBbado  son  la  calle  de  ban 
onorato,  de  ítichelieu,  del  ftélhit»  cíe  la  Éséala  y  d0  S^n  N  casio.  En  I&g 
gradas  de  la  iglesia  de  San  Raque  había  situado  un  baiattoo  de  m  »?«- 
ciososy  todas  las  ventanas  de  las  casas  intuid  tajas  estaban  temadas  por  clips. 
Una  fuerte  columna  del  ejército  acomete  al  bgtwe®  de  les  gradas,  ¥  e=eó' 
diri¿iéudola  una  terrible  descarga  en  el  mo«wtóó  4á  «iir  por  todas  ras. 


—  e  — 

▼entanas  de  la  calle,  un  sinnúmero  de  bocas  de  fuego  hace  que  los  soldados 
retrocedan  precipitadamente. 

La  victoria  hubiera,  sin  duda,  quedado  por  los  amotinados,  á  oo  hefoet 
acudido  Bonaparte  á  la  cabezade  algunas, fuerzas  d,e  artillería.  Esta  romo* 
el  fuego  sobre  las  masas:  las  otras  contestan,  y,  se  traba  un  sangriento  cornos 
bate  poi  todos  los  ámbitos  de  U  población  La  saugrecorre  en  Abundinclal 
y  »l  fin  quedan  vencedoras  las  tropas,  volviéndose  á  sus  casas  (os  país  mos 
que  salieron  salvos  de  la  pelea.  ,  .  r  vf 

.  kl  importante  servicio  que  Bonaparte  prestó  á  la  Convención  en  aquella 
jornada,  le  valió  el  grado  de  general  de  división,  y  de  allí  á  pocos  días  el 
pilando  en  j-fe  del  ejército  del  interior.  Desde  aq>d  principió  la  popólai  ¡dad 
de  Napoleón,  viéndose  precisado  á  dirigir  al  pueblo  la  palabra  frecuente?» 
mente  para  mantener  la  tro**  •ilidad  pública,  logrando  atraerse  la  voluntad 
genera  arengando  á  la  multitud  Tuvo  sin  embargo  que  vencer  algunas  di^ 
Jjcultades,  á  causa  de  la  enorme  carestía  que  experimentaban  en  París  Im 
habitantes;  mas  el  genio  audaz  de  Bonaparte  y  su  natural  amabilidad  supier 
ron  sacar  ai  pueblo  de  tales  conflictos 
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Cesamiento  de  Napoleón.— Campaña  de  Italia.- — Guerra  con  el  Austria.- 
Tratado  de  Cámpo-Formh,—  Vuelta  de  Napoleón  á  París. 
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tJ\  ana  medida  deórden  tomada  por  la  Convención  después  de  la  derrota 
Ide  los  revolucionarios,  debió  Napoleón  el  ligarse  al  matrimonio.  Decretado 
<g\  desarme  de  todos  los  habitautes  de  París,  fueron  recogidas  cuantas  aV- 
f»as  había  en  las  ca«as,  sin  escepfuarse  alguna  de  cualquier  clase  d  eondi*- 
«ion.  Esto  verificado,  una  mañana  se  presentó  delante  del  general  Bonápar- 
jdfe  un  niño  de  doce  á  trece  años  llorando. ’  H izóle  tranquilizar  el  general,  y 
deseando  saber  la  causa  de  su  llanto,  el  niño  le  dijo  Hárrtar'e  Eugenio 
fBeaurharnais,  y  que  venía  á  reclamar  la  espida  de  su  padre,  general  de1  (a 
«república,  muerto  en  el  cadalso.  La  espada  se  le  devolvió  y  presentándose 
«ñ  dar  las  gracias  Madama  Beaurharnais,  Napoleón  desde  aquella  primera 
vista  quedó  prendado  de  ella,  y  poco  después,  el  9  de  marzo  de  1796,  se 

El  Directorio  nombró  á  Bonaparte  general  eó  jefe  del  ejército  de  Italia 
V  aquel  marchó  inmediatamente  á  emprender  las  operaciones  de  campaña. 
®  Austria,  la  Inglaterra,  Alemania,  Ausia,  Gerdeña,  Ñapóles  y  el  Papa  es- 


tabas  aliados  contra  la  República  francesa.  Napoleón  tuvo  que  acometer  á 
tantas  fuerzas  reunidas  con  treinta  iim  bombes  hambrientos,  descalzos, 
casi  desnudos  y  faltos  de  todo  recurso.  El  jgeuio  militar  y  emprendedor  de 
Bó^lfarle  Superé  laintos  obstáculos  vi  venciendo  á  los  austríacos  se  apoderó  ‘ 
de  I^odi,  Lopato,  Áécbla,  Rivoli  y  flfánliíá.;En  todas  éstas  batallas,  el  gé¬ 
nero  wjéfa’  ¿üvó  w  gran' peligro' Sü' vfÜaV  pues  én  los  lances  decisivos, 
cuando  eran  sus  soldados  rechazados  por  el  enemigo,  el  general  poniéndose 
al  jamié  de  ellos,  lus  animad»  con  gu  ejemplo  y  sus  palabras,  logrando 
sj^ppre  la  Vit  tíiríal  TJno  dé  estos  casos  fue  en  arcóla,  donde  viéndose  los 
frapeoses. obligados  á  pa<ar  el  puente,  vigorosamente  defendido  por  los  aus- 
traeos,  el  horroroso  fuego  de  metralla  hacia  retroceder  á  los  soldados,  en 
ei  jpoprpptp  qíie  !légéndp;]5oitaparíe  desmonta  de  su  caballo,  toma  una  ban¬ 
dera,  y  se  precipita  delante  de  la  columna  exclamando:  «los  valientes,  que 
nie 'sigan  »  Este  gran  rasgo  de  valor,  le  hizo  dueño  <le  las  posiciones  del 
epeniíg"  y  fe  alia»  ó  el  camino  para  muchas  o’ r;  s  victorias.. 

lie  triunfo  en  ti  tupió,  Napoleón fué avanzando  con  el  ánimodeliegarála 
caj^M  del  mundo  cristiano.  En  éfeclo,  las  tropas  del  Pontífice  vencidas  so- 
bree!  Senio  y  en  Ancona,  los  franceses  entraron  en  Loreto  y  se  acercaron 
á  TyleoMno.  Ater.rqdos  los  romanos,  el  Papa  solicitó  la  paz  y  Bonaparto  la 
otorgó  mediante  una  contribución  de  treinta  millones,  la  cesión  de  Áviñon, 
deCon.tat,  de  Ferrara  y  Bolonia,  y  el  abandono  de  la  Romanía  que  se  in¬ 
corporó  » la  república  Transpadana. 

Desde  el  principio  de  la  guerra  de  Italia,  Napoleón  había  proyectado  in¬ 
vadir  el  Austria  y  ya  era  la  ocasión  de  ponerlo  poi  obra.  Reforzado  su » jérci- 
to  con  las  ti  opas  que  el  Directorio  hizopá>ar  á  Italia,  reunió  setenta  yunco 
mil  hombre*,  de  los  cuales  dejó  velme  mil  para  guardar  las  plazas  fuertes 
que  bahía  conquistado,  y  con  los  demas  emprendió  la  campaña.  El  general 
republicano  supo  tan  bien  combinar  sus  operaciones  y  el  éxito,  de  sus  armas 
fué  tan  ventajoso,  que  los  austríacos  dejaron  en  poder  ae  los  franceses  apenas 
principiaron  sus  movimientos,  treinta  y  dos  cañones,  cuatrocientos  carros 
de  bagajes  y  ciuco  mil  prisioneros.  Ocupada  enseguida  la  ciudad  de  Trieste, 
¿pico  puerto  que  el  Austria  poseía  sobre  el  Adriático,  perdiéronlos  au>lria- 
cps  las  esperanzas  de  poderse  defender  de. sus  enemigos:  emprendieron  su 
retirada  de  todos  los  puntos  avanzados  y  Bonaparle  s  guió  batiéndolos  basta, 
¿lagenfur.  Penetraron  los  franceses  también  <  n  el  Tirol  y  derrotando  afe 
ejército  contrario  en  Sambra,  Neumark  y  en  Cía  usen,  le  obligan  á  firmar 
preliminares  de  paz  en  Leoben.  A  este  paso  se  siguió  el  tratado  de  Campo- 
Formio,  por  el  cual  sé  arreglaban  las  diferencias  con  la  casa  de  Austria,  y  Na¬ 
poleón  partió  de  incógnito  para  París,  llegando  allí  el  cinco  de  Diciembre. 
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Frarcia,  tanto  por  el  pueblo  como  por  losconsejos  legislativos  y  U  municipa¬ 
lidad  .  El  Directorio  conoció  que  debía  dar  al  li per laaor  déla  Italia,  a\  vence¬ 
dor  del  Austria  una  pública  muestra  de  la  satisfacción  del  gobierno,  y  prepa- 
ró  el  salón  de  sesiones  de  los  directores,  adornándole  con  magnificencia 
para  recibir  en  él  en  audiencia  solemne  el  general  Roña  parle.  Allí  el  gobier¬ 
no  ffaucés  dió  al  jóven  general  un  público  testimonio  de  su  agradecimiento 
á  los  señalados  servicios  que  llevaba  prestados  á  la  Francia. 


CAPITULO  IV. 

Campaña  de  Egipto.— Toma  de  Mátta.— Ocupación  de  Alejondrko. — ¿Mft- 
lla  de  las  Pirámides.— Posesión  del  Kairo,— Batalla  de  Monte  Tkavor,— 
SUio  de  San  Juan  de  Acre,—  Victoria  de  Abouhr. — Regreso  de  Napoleón 
á  Parts, 

Conociendo  Napoleón  que  el  mugar  enemigo  de  la  m» 

Eública  francesa  era  I»  Inglaterra,  y  que  i  esta  *0 
i  p'  dia  reducir  la  república  fácilmente,  por  care¬ 
cer  de  la  matina  necesaria,  pensó  desde  luego  qi§ 
atacando  á  la  nación  enemiga  en  sus  posiciones  u*> 
portantes  de  las  Indias,  aquella  se  vería  en  la  pre- 
ci'ion  de  pedir  la  paz.  Con  este  fin  empréndió  una 
nueva  campaña,  sin  que  ninguno  de  los  de  su  ejér¬ 
cito  1  egase  &  saber  áqué  puntóse  dirigían  los  gran¬ 
des  aprestos  de  guerra  que  se  hicieron  acelerada- 
mee  te  en  Tolon. 

Llega  el  dia  de  la  partida  y  salen  de  la  rada  mas  de  300  naves»  que  eei 
un  viento,  favorable  se  hallan  en  breve  á  la  vi>ta  de  la  isla  de  Malta.  Intima¬ 
da  la  rendición  á  esta  phza,  capitula,  y  desembarcando  las  tropas  francesas, 
entra  Napoleón  saludado  por  todas  las  baterías  de  la  escuadra. 

S<is  dns  permaneció  allí  Bonanarterecog  endo  todos  los  buques  de  guer¬ 
ra  que  había  eu  el  puerto,  y  cou  ellos  y  su  encuadra,  dejando  4.000  nom- 
bres  de  guarnición,  emprendió  fa  ruta  para  su  destino. 

El  gt  neral  en  jefe,  sabedor  de  que  el  almirante  inglés  Nelson  recorría  las 
agu.is  de)  Mediterráneo  enlu-sca  del  )  escuadra  francesa,  se  apresuró  á llegar 
delante  do  Alejandría.  El  dia  50  de  Junio  se  batió  á  la  vista  de  aquel  puerto 
y  decidió  desembarcar  inmediatamente  su  ejército  Distribuyó  á  sus  soldados 
una  proclama,  cuyo  conteuido  venia  á  reasumirse  en  estas  palabras: 

«Soldados!  vais  á  aniquilar  á  los  mamelucos,  que  favorecen  etcomereio 
ing'és,  que  lian  perjudicado  notablemente  á  nuestros  comerciantes  y  quefir 
rao  izan  á  los  habitantes  del  Nito;  Los  pueblo^  en  donde  vamos  á  vivir  so* 
mahometanos:  c  primero  de  sus  artículos  de  fe  es  el  siguiente:  No  hay  otro 
D*os  que  Dios,  y  Alahoma  es  su  profeta.  No.  los  contradigáis;  proceded  so* 
ellos  del  modo  que  lo  hicisteis  con  los  italianos  y  alemanes;  tened  á  su* 
muftis  y  sus  rnaues  la  misma  tolerancia  y  respeto  que  tuvisteis  á  los  rabi¬ 
nos  y  obispos.»  ^  : ’\¡r 

A  la  madrugada  del  2  de  Jiiíío  pisó  el  ejército  francés  la  tierra  de  E 

..  _ 1  •  «...  .  .ri  .  f  .  «  1  I  •  »  f  ' 


Rendirse  por  capitulación,  después  de  algunas  horas  de  combate  ; 

Doeñw  ya  Bonaparte  de  la  ciudad  de  Alejandría,  marchó  hacia  el  Kairo. 
capital  del  imperio  de  Egipto.  Atli  los  mamelucos  tenían  concentradas  sw 
fuerzas,  reuniendo  un  ejército  de  sesenta  mi!  hombres,  de  los  cuales  en  ca¬ 
ballería  tenían  veinte  mil  genlzaros.  > 

v  Los  franceses  no  ascendían  á  mas  de  treinta  mil;  pero  eran  muy  superio¬ 
res  á  sus  enemigos  en  táctica  y  disciplina  militar. 


ti  «- 

De* pues  de  ana  larga  marcha  en  ta  oscuridad  de  la  noche,  al  amanecer 
de  un  claro  día  se  hallaron  los  franceses  al  frente  de  los  ár*th6$>  teniendo  dr 
la  vista  la  hermosa  ciudad  del  Kairo  y  las  soberbias  pirámides^  Aprovecha}*» 
do  Napoleón  el  momento  de  sorpresa  que  produjo  on  sus  tropas  .aquel  cu*» 
dro  t«n  imponente,  escitó  su  entusiasmo  con  estas  palabras:  ¡  ¡  ¡  , 

(•Soldados!  habéis  venido  á  estas  regiones  para  arrancarlas  dula  harta*» 
fie  y  sustraer  esta  hermosa  parte  del  mundo  al  yugo  de  la  Inglaterra:  en, gil 
momento  del  combate  pensad  que  de  lo  alto  de  esos  monumentos  cuarenjbt 
«Líos  os  contemplan.»  (t  .  >Vj, . 

Emprendió,  pues,  el  ataque,  y  en  popas  horas  quedó  la  victoria  por  1¡m 
franceses.  Concluida  la  batalla  de  las  Pirámides,  el  general  entró  en  el  Ka  rt* 
el  de  Julio,  prosiguiendo  á  muy-  pocos  di?s  su  persecución  contra  \f* 
mamelucos  que  se  iban  retirando  del  bajo  Eg  pto.  De  este  \  después  tamr 
bien  del  alto  Egipto  se  apoderó,  con  lo  cual  tuvo  up  completo  resultado  su 
expedición  por  tierra  á  las  regiones  de  <Jri ente.  Pero  no_  atji  la,  armad* 
naval,  que  sufrió  un  terrible  desastre  en  la  rada  de  Aboukir*  siendo  com¬ 
pletamente  destrozada  por  el  almirante  NeUou.r  M  ¡(  . 

Aunque  aquel  golpe  de  la  escuadra  francesa  perjudicaba  mucho  á  los 
planes  del  general,  sin  embargo,  este,  sabedor  de  qpe  el  bajá  de  San  Juan 
qe  Acre  reunía  un  poderoso  ejército  ppr|  ir  desde  la  Siria  y  arrojarle  def 
Kairo,  resolvió  marchar  allá  y  destruir  sus  preparativos. 

Toda  la  fuerza  de  que  Bonaparle  podía  disponer  sin  comprometer  1* 
tranquilidad  del  Egipto,  eran  12.000  bouibr.es  de  infantería  y  unos  mil  ca¬ 
brios.  Formó  una  nueva  milicia  compuesta  de  dromedarios  r  en  los  cuales 
iban  sobre  cada  uno  dos  honibres  porfeptanienle  armados  y  piontadris espal¬ 
da  con  espalda.  El  vigor  y  velocidad  de  los  di  omedarios  hacia  que  a  píelas 
tropas  ligeras  and  o  viesen  mas  de  treinta'  teguas  eñ  un  diá  por  los  ardientes 
Arenales  del  desierto.  .  ;  Vt  ■  . v. 

Llegó  delante  de  Jala,  la  puso  sitio,  y  á  pocos  dias  la  lomó  por  asalto, 
decidiendo  enseguida  embestirá  la  ciudad  de  San  Juan  de  Acre.  Establecido 
el  Moqueo  sobre  esta  última,  y  abierta  la  trinchera,  tuvo  aviso  el  general 
en  jefe  de  que  un  ejército  enem  igo  marcha  ba-  de  Damascopui  a  venir  á  ata-  , 
«arle.  Inmediatamente,  para  prevenir  un  golpe  determina  salí*  le  al  paso  con 
una  división.  Asi  lo  verifica,  y  encontrándose  coa  él  cerca  del  ¡Monte-Tbabpir 
en  la  llanura  de  Esdrelon,  le  ataca,  sostiene  un  reñido  combate,  y  logra 
destrozar  su  numerosa  caballería  de  mamelucos  y  árabes,  derrotar  á  la  in¬ 
fantería  y  apoderarse  de  la  población  de  Fouli.  ,  p; 

>:  Sesenta  dias  permanecieron  los  franceses  al  frente  de  San  Juan  de  A^Cre, 
en  los  cuales  dieron  ocho  asaltos  infructuosos;  y  al  cabo,  conociendo  Dona- 
parte  que  sus  recursos  escaseaban,  que  se  aminoraban  jsus  tropas  en,  tas 
repetidos  ataques,  y  dé  la  peste  que  se  había;  cebado  e*  sus  jilas,  en  tanto 
que  el  enemigo  recibía  por  mar  todos  los  recursos  necesarios,  decid  ió  levan¬ 
tar  el  sitio,  como  lo  verificó,  disparando  sobre  la  ciudad  un  sin  número  do 
bombas  y  granadas,  con  lo«qoe  casi  la  redujo  á  conizas»  ;<j 

Vuelto  al  Kairo  Napoleón,  tuvo  aviso  de  que  un  cuerpo  de  18  000  genl- 
izaros  liabia  desembarcado  en  Aboukir  protegido  por  una  escuadra  ingles** 
Inmediatamente  dió  las  órdenes'oportunas  alas  tropas  que  debían  seguirle, 
y  emprendió  la  marcha  para  Alejandría,*  conol  objeto*  de  examinar 
Napoleón  I.  2 


—  lo  — 

«tai  del  enemigo.  Después  qtte  se  hubo  cerciorado  de  las  disposiciones  do 
Sos  turcos,  aunque  debía  esperar  ta  llegada  de  las  fuerzas  qué  habían  áé 
Muñírsele,  resolvió  atacar  con  solo  6,000  hombres  que  llevaba.  Sabia  qué 
la  infantería  turca  temía  mucho  á  la  caballería,  y  con  esto  contó  para  lograr 
la  victoria.  En  efecto,  dispuso  tan  laceriadamente  so  plan  de  ataque,  y  filé 
Ihl  el  arrojo  de  sus  soldados,  que  muy  pocas  horas  bastaron  para  hacerle 
Adueño  de  lodas  las  posiciones  que  ocupaban  los  turcos,  haciéndoles  12,000 
«tuertos  antes  de  tomarles  el  fuerte  de  Abookir.  Esta  victoria  compensó  !á 
desgracia  que  había  sufrido  la  armada  francesa  en  las  aguas  del  mismo 
ftboukir,  y  consolidó  el  establecimiento  de  los  franceses  en  Egipto. 

Al  cabo  de  diez  meses  que  no  recibía  noticias  del  gobierno  de  Francia, 
ffapoleon  supo  que  se  había  formado  una  nueva  coalición  contra  la  repúbli¬ 
ca,  y  que  sus  armas  habían  espenmentado  graves  reveses  én  Italia  y  en 
Alemania.  Estas  desgracias  de  su  patria  le  afectaron  enestremo  ó  tíona par¬ 
te,  y  decidió  regresar  á  ella:  dejólas  fuerzas  suficientes  para  sostener  la  cam¬ 
paña  de  Egitpo,  encomendada  a  generales  de  su  confianza,  y  él  se  embarcó 
emprendiendo  la  vuelta  á  Francia. 


CAPITULO  V. 

Llegada  de  Napoleón  á  París. — Alentado  del  consejo  de  los  Quinientos  con 
Ira  Napoleón. — Abolición  del  Directorio. —Bonaparte  nombrado  primer 
cónsul. — Nueva  campaña  de  Italia .-  -Batalla  de  Marengo. — Regreso  de 
Napoleón  á  Parts. 


(Jabiéndose  esparcido  por  toda  la  Francia  la  noticia  del  regreso  de  Na¬ 
poleón,  una  multitud  inmensa  se  dispuso á  recibirle,  y  el  dia  16  deOctabre 
de  1799  llegó  á  París,  en  medio  de  las  aclamaciones  del  pueblo  entusiasmado. 

Cuando  volvió  Napoleón  á  París,  el  gobierno  se  hallaba  dividido  en 
dos  fracciones  opuestas;  la  una' quería  un  jefe  que  gobernase  la  república? 
la  otra  quería  república  sin  jefe.  Con  pretesto  de  que  una  gran  conspiracio- 
cemprometia  la  seguridad  de  los  consejos,  fueron  ios  dos  cuerpos  legislativos 
trasladados  á  Saint-Cloud,  y  todas  las  tropas  de  la  capital  puestas  á  dispo¬ 
sición  de  Bonaparte.  Introducido  este  en  el  consejo  de  ios  ancianos,  pide  la 
palabra,  y  en  un  elocuente  discurso  manifiesta  su  firme  resolución  de  hacer 
que  fuesen  ejecutadas  las  decisiones  del  consejo.  Muchas  veces  fué  ioter- 
tvmpido  por  las  aclamaciones  del  pueblo,  y  él  dejó  entrever  las  miras  am¬ 
biciosas  que  en  su  pecho  alimentaba.  Desde  el  Consejo  dolos  ancianos  pasó 
tí  de  los'Qninientos,  por  haber  recibido  aviso  de  que  aquel  Consejo  quería 
forzar  á  su  presidente  Luciano,  hermano  de  Napoleón,  á  que  declarase  fuera 
^0  lo  iey  al  general* 

Cuando  llegó  á  ia  sala  de  los  Quinientos  entró  solo,  mandando  á  sosgra- 


~  *t  — 

naderos  que  no  pasasen  de  la  puerta;  mas  al  dirigirse  á  la  tribuna  se  agol- 
parco  hácia  él  unos  trescientos  diputados  con  puñal  en  mano  gritando: 
«{Muera  el  tirano,  abajo  el  dictador!»  £n  el  mismo  instante  los  granaderos* 
viendo  el  peligro  de  su  general,  entraron  y  lé  salvaron,  sacándole  fuera  de 
la  sala.  Desde  aquel  punto  se  declaró  disuelto  el  Consejo,  y  entrando  do 
nuevo  los  granaderos  á  la  bayoneta,  hicieron  que  los  diputados  abandonase? 
el  silop . 

Aquélla  misma  noche  quedó  abolido  el  Directorio  y  puesto  el  poder  eje- 
cativo  en  manos  de  tres  cónsules  provisionales,  siendo  Bonaparte  el  primero 
de  ellos;  se  decretó  la  espulsion de  sesenta  individuos  demagogos  del  Consejo» 
y  el  nombramiento  de  una  comisión  que  redactase  una  nueva  Constitución 
4»l  Estado.  Esta  fue  publicada  y  proclamada  el  13  de  Diciembre  de  4799. 
$or  ella  se  estableció  un  gobierno  compuesto  de  un  primer,  cónsul,  jefe  deft 
Balado,  auxiliado  de  otros  dos  secundarios .  Bonaparte  fue  nombrado  para  el 
primero  non  io  cual  adquirió  el  dominio  de  toda  la  naciori  francesa. 

Restablecida  la  tranquilidad  en  la  Francia;  aumentando  de  día  eo  día  an 
riqueza  por  le  a<toakiistrecion  del  gobierno  de  Bonaparte, decidió  este  abrir 
éf  nuevo  la  campaña  e«  Italia,  con  objeto  de  reparar  las  pérdidas  que  ha¬ 
bían  esperimentado  los  generales  á  qtuienes  confío  la  guardia  de  sus  conquis¬ 
tas.  Con  el  fíe  de  ocultar  al  enemigo  sus  verdaderas  intenciones,  hizo  atra- 
asesar  tos  Alpes  a  su  ejército  per  tres  puntos  diferentes,  todos  ellos  tan 
desusados  y  peligrosos,  que  fué  preciso  desarmar  las  piezas  de  artillera, 
pasándolas  en  cabalgadura** 

Luego  que,  él  ejército  francés  hubo  atravesado  el  gran  monte  de  San 
Bernardo,  se  dirigió  á  Milán  y  desde  allí  al  encuentro  del  austríaco.  Enton¬ 
ces  el  enemigo  conoció  las  intenciones  y  la  fuerza  que  llevaba  Napoleón,  % 
trató  de  cortarle  el  paso,  per*  ya  era  tarde.  Hallándose  al  frente  uno  de  otro 
los  dos  ejércitos,  en  Montebello  se  trabó  el  combate,  que  fue  muy  reñido  11 
sangriento;  mas  al  fin  la  victoria  quedo  por  Bonaparte,  perdiendo  los  aus? 
triacos  iOOO  hombres  entre  muertos  y  hericos  y  6000  prisioneros.  Desde 
allí  se  dirige  á  Marengo,  y  delante  de  esta  población  tiene  lugar  una  de  las 
batallas  que  nías  nombre  han  dado  al  primer  cónsul. 

Todo  uu  día  duré  el  combate,  y  por  tres  veces  la  victoria  estuvo  é  pun¬ 
to  de  declararse  por  los  austríacos;  mas  al  fin  quedo  por  los  franceses, 
aunque  coslándoles  pérdidas  de  consideración;  entre  ellas  la  del  general 
Dessair,  á  quieo  Napoleón  consideraba  comoel  mas  digno  de  ser  sutemente. 

La  victoria  obtenida  en  Jttarengo  fué  causa  de  que  ios  austríacos  propia 
¡rieran  un  armisticio,  qne  fue  luego  aqeptado  y  firmado  por  el  general  fran¬ 
cés,  siendo  sus  principales  disposiciones  que  los  austríacos  se  retirarían  de- 
trásdel  Mincio,  quedando  los  franceses  dueños  del  país  comprendido  entro 
el  Chiesa.  el  Oglio  y  el  P6,  debiendo  entregársele  los  castillos  de  Tortona» 
Milán,  Alejandría,  Turin,  Arona,  Plaseneia,  Coni,  Ceva,  Génova,  Sayón** 
v  Urbino.  , 

Instalado  en  Italia  el  gobierno  de  la  república,  y  confiado  el  ejército  al 
general  Mangona,  regresó  Napoleón  á  Francia,  Bagando  á  París  á  media  no¬ 
che,  si»  que  nadie. notase  su  entrada.  Cuando  fue  de  dia  corrió  instantánea¬ 
mente  la  noticia. por  toda  la  población,  y  fue  inmensa  la  muchedumbre  qq& 
acudió  á  los  jardines  de  las 'tul  lefias  para  Ter  sdiaclitoguerrero. 
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CAPÍTULO  Vi. 

'os  >  :■  !  •  .  ’■  íif 

^Elevación  de  Napoleón  d  emperador. —Su  coronado n. — tiOrraüe  dé,h |«t“L 
cuadra  francesa  en  Fin ister*e.—r£ ampaña  de  Auetnu. — Satatia  do  ¿tur- 
teriilí  y  tratado  de  pas .  ' :  ■* 


áL  mismo  tiempo  que  Bonaparle  conseguía  tan  señaladas  victorias  en  I« 
«•a,  e)  ejército  de  Alemania  obligaba  también  á  so  enemigo  a  pedir  « 
armisticio.  De  aquí  se  siguió  que  nombrado  un  conseje,  decidió  el  empei 
¡dor  de  Alemania  estipular  la  paz,  que  fué  concluida  en  Luvenille  á  9 

Ifebrero  de  1801.  m '  ,  „  .  M 

.  En  vista  de  tantas  victorias  dadas  á  la  Francia  por  Napofeon,  «a  opinitfm 
pública  det  rminó  que  fuese  asegurado  en  el  pader  por  el  mayor  Uernpéf 
«posible,  y  se  declaré  cónsul  para  toda  la  vida.  ^  ; 

La  Inglaterra,  que  no  pouia  conformarse  coa  los  tratados  de  paz  y Jos  ta* 
liores  otorgados  á  Napoleón,  volvió  de  nuevo  á  encender  la  guerra,  r  órense 
fconse  ai  mismo  tiempo  diversas  conspiraciones  contra  la  vida  del  primer 
icónsul  pero  siendo  descubiertas,  pagaron  su  delito  los  cuTpables. 
ii."  Empeñada  la  Francia  en  una  lucha  temible,  porque  &  mas  de  la  guerra 
estertor,  se  agitaba  en  su  seno  da  di*cordia  civil,  pareció  que  para  contrar 
lisiarla  no  .ra  suficiente  la  investidura  que  tenia  Napoleón,  y  se  le  promo¬ 
vió  á  la  dignidad  de  emperador,  declarando  ei  imperio  francés  hereditario 

óp  su  familia,  „ .  ,  ... 

•Picra  su  coronación  invitó  al  Ponüfine  Pió  Vtf,  el  enal  consintió  en  ir  A 
Paria  á  consagrarle,  táeewewuaa  se  verificó  el  día  2  de  Diciembre  de  1894 
m  la  catedral,  con  tiha  pompa  y  magnifiCóama  superior  á  todo  encareci¬ 
miento.  ;  ■  .  #  ,f  ,  i. 

Luego  que  pasaron  aquiNos  dias  reservados  a  los  festejos,  el  emperador 
volvió  á  ocuparse  de  los  asoutos  de  la  nación,  y  pensando  muy  particular¬ 
mente  en  la  guerra,  proyectó  llevar  sus  armas  á  Inglaterra,  para  te  cual 
aprovechando  la  ocasión  de  bailarse  el  gobierno  español  indiada  contra  el 
ittalés.  obtuvo  de  )a  España  el  compromiso  de  30  bajeles'  y  5000  hon  bres  de 
desembarco.  Para  llevar  á  cabf*tu  proyecto  necesitaba  reunir  tadas  las 
fuerzas  marítimas  que  so  bailaban  ancladas  en  Tolon;  Cádiz,  Rorhefort  y 
Brett,  y  el  emperador  concibió  el  proyecto  de  verificarlo  en  un  punto  mur 
dictante,  para  que  la  Inglaterra  no  se  apercibiese  de  sus  intenciones.  Dié— 
pftsu  pues  que  las  diferentes  escuadras  se  dirigiesen  á  la  Martinica,  para 
kí§sde  allí  volver  al  Ferrol  y  marchar  reunidas  al  canal  de  la  Mancha  y  pre¬ 
ver  al  ejército  de  tierra.  En  este  plan  llevaba  á  mas  de  la  intención  de  re¬ 
tiñir  las  escuadras,  la  de  llamar  la  atención  de  los  ingleses  hácia  las  dos  Tn- 
tilias,  para  que  alejasen  sus  fuerzas  navales  de  las  costas  británicas.  Ademas 
te  aprovechaba  la  espedicion  para  conducir  tropas  á  las  colunias  y  recobrar 
I pg  establecimientos  holandeses  de  América,  apoderarse  de  Santa  Llena,  90* 
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Mt  guarnición  eo  «1  Calo  de  Bnena-Eiperanza,  recobrar  Santa  Lucia,  Ta- 

ode»  estas  combinaciones  se  malograron,  porque  el  almirante  Velleneu- 
m  no  ejecuté  por  completo  las  instrucciones,  y  en  vez  de  adelantar  bacía  la 
ibucba  con  56  bajeles  de  aUo  bordo,  se  dejó  batir  en  el  Üabo  de  Finisterre 

v  bloquear  eu  Cádiz»  t  ...  , 

Gw  el  fin  de  desvanecer  las  sospechas  que  hubiera  podido  formar  el  go- 
lÉsrDO  inglés  al  ver  la  reunión  de  tantos  bajeles,  el  en  ¡per  ador  dicidió  vist- 
Ür  en  compabia  de  su  esposa  sus  nuevos  Estados  de  Italia,  y  renovar  en 
Hilan  la  ceremonia  de  su  coronación.  El  dia  26  de  Mayo  de  4805  tuvo  lu- 

£r  )|  consagración  como  rey  de  Italia,  en  la  soberbia  catedral  de  otilan* 

II  mismo  había  sido  consagrado  el  fundador  del  imperio  de  Ocnden- 
ÜB  y  sirvió  la  corona  de  oro  con  el  circulo 'de  hierro  que  se  ,nabia 
¿tandeado  en  los  royes  lombardos  y  en  Cario- Magno,  sacándola  del  mocaste* 
adonde  Wonz»,  en  donde  hacia  diez  siglos  que  estaba  guardada.  Después  pre- 
mentó  al  cuerpo  legislativo  el  principe  Eugenio,  su  hijo  adoptivo,  y  le  pro- 
adamó  virey  de  la  Italia,  luego  que  regresó  á  París. 

. ,  Mientras  el  emperador  daba  estos  pasos  la  Inglaterra  había  logrado  una 
¿maza  entre  la  Suecia  y  la  Rusia.  Supo  Napoleou  la  derrota  del  almirante 
▼illenetive,  que  destruía  todos  sus  planes,  y  al  momento  formó  nuevos  pro¬ 
vectos  de  una  campaña  contra  el  Austria.  .  ,  _ 

Las  potencias  aliadas  decidieron  que  el  Austria  obrase  en  Italia  con 
*1130,000  hombres  de  infantería  y  13.000  caballos  con  50  000  infantes  y 
3,000  caballos  en  el  Tiró!,  y  en  Alemania  con  94,000  infantes  y  24,000  ca¬ 
tados  Que  la  Rusia  pondría  #00.000  nombres  en  Alemania;  que  un  segun¬ 
do  ejército  marcharía  sobre  el  Pó,  unido  con  los  ingleses  y  napolitanos,  y 
«n  tercer  cuerpo  ruso  se  uniría  al  sueco,  poniendo  un  cuarto  ejercito  ia  Ru¬ 
gía  de  observación  en  la  frontera  de  Polonia.  . 

.Principiaron  las  hostilidades,  y  el  emperador  dió  sus  órdenes  para  que 
lodo  «u  ejército  marchase  acerladameete.  Las  tropas  francesas  qne  debían 
combatir  en  Alemania  eran  160,000  hombres.  El  ejército  pasó  el  Ruin  á 
fines  de  Setiembre  y  en  15  dias  rechazó  hásta4Ulm  á  los  austríacos.  En  esta 
plaza  los  sitió  Napoleón,  y  ganados  todos  sus  puestos  avanzados,  y  dada  ya 
h  órden  para  el  asalto  queriendo  ahorrar  la  sangre,  hizo  II  «mar  el  empera- 
(dor  al  principe  austríaco,  que  se  hallaba  dentro  de  la  ciudad  y  le  intimo  la 
rendición,  esponjándole  lo  fácil  que  le  seria  tomar  la  plaza  por  la  fuerza  de 
flas:  armas:  El  principe  capituló  f  rlndWrori  sus  armas  19  generales  aus- 
flacos  40,000  hombres  cayeron  en  poder  de  Napoleón,  3,000  caballos, 
§D  banderas,  80  cañones  y  muchísimos  bagajes. 

Logrado  ya  el  primer  objeto  del  emperador  con  la  derrota  de  los  aus- 
griteos  marchó- á  encontrar  al’ ejército  ruso.  Venciendo  cuantos  obstáculos 
46  le  pusieron5  al  paso,  entró  en  Munich,  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Branda 
«son  sus  inmensos  almacenes,  ocupó  Ebesberg 'f  Lintz,  lomó  á  Iuspruck  y 
«dreuntbaló  el  Tirol.  Concentradas  las  füerzas  de  los  rusos  en  Austerlit^ 
«atando  á  su  frente  el  emperador  de  Rusia  y  el  de  Austria,  Napoleón  ti is pu¬ 
no  su  plan  de  ataque  y  se  empeñó  una  batalla,  la  mas  terrible  de  cuantas 
Mabian  d*do  las  armas  francesas.  La  Impericia  y  obcecamiento  del  general 
Sflgp  sucumbió  bajo  el  tina  y  ardimiento  del  emperador  francés  y  dió  pop 


I 


—  u  — 

resollado  la  pérdida  de  SO  generales,  mnehosedauíanBs  y  tu  greoeum» 
de  oficiales  rosos,  40.000  soldados  entre  muertos,  heridos  y  prisioneÜÉ 
200*  cañones,  400  tiros  de  nulas  d*v  4a  artillería,  4$  banderas  y  todos  los 
equipajes.  Los  rusos  emprendieron  fe  toga  feéria  la  Polonia  eou  tal  precfr~ 
pitacíon,  que  dejaban  en  los  caminos  Ws  eaftabes  y  los  bagajes,  y  en  oedlAr 
los  pueblos  por  donde  fueron  pagando  dejaron  las  iglesias  y  ed ¡icios  gviufr 
des  llenos  do  heridos  que  abandonaban,  poniendo  «sobre  las  puertas  en 
idioma  francée  un  letrero  que  dedo:  «fcl  general  ruso  recomienda  «sirtr 
«desdichados  á  la  generosidad  del  emperador  fíapoteon  y  á  labomanidafl 
»de  sus  valientes  soldados.»  ■% 

Los  dos  emperadores,  el  de  Austria  y  «Lde  Rusia,  presenciaron  dente 
las  alturas  la  derrota  de  sus  ejército».  Dos  dfes  después  de  ta  batalla  e  l  de 
Austria  fue  á  visitar  á  Napoleón  en  «u  vivaque.  Al  recibirle  Napoleones 
dijo:  «Os  recibo  en  el  palacio  que  fctf b)u>  hace  do»  meses.»  El  de  Austria  te 
contesté:  «Sacais  tan  buen  partido  do  esta  bafoitaciou,  que  es debe  ser  muy 
grata.»  En  aquella  entrevista  convinteion  <eq  on  armisticio  y  en  las  rendi¬ 
ciones  de  la  paz.  Estas  fueron  que  el  ejercite  ruso  se  retiraría  por  jomad» 
largas,  evacuando  la  Alemania  y  la  Polonia*  austríaca  y  prusiana.  Acepta¬ 
das  por  el  emperador  de  Rusia,  el  ejército <r#tó  emprendió  con  tranquilidad 
u  retirada. 


-  Í  V  ; 
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Campaña  de  Prusia. — Campaña  de  Polonia,— BeetaMa  de  Eyfciu. — Ba¬ 
talla  de  Heilherg. — Paz  con  la  R^eia  y  la  Pruína . — Vuéjlta  de  Ñapo 
león  d  París. — Entrada  de  los  franceses  en  España.— El  herma/no  dé 
Napoleón  es  proclamado  Bey  de  E$pgña,. 
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usante  las  compañas  del  Austria  y<  la  Rusia,  la  Pmsia  jsabia  perman%e 
cido  mera  espectadora  de  los  acón  tejimientos.  Después  de  la  batallad# 
Austerlitz  pidió  al  emperador  de  FruACÁMrha  satisfacción  por  haber  violad» 
el  territorio  prusiano  la»  «tropas  francesas,  y  Napoleau  marchó  all4  inme¬ 
diatamente  con  un  ejército  de  180,000  hombres,  fio  los  primeros  combates 
d  esta  campaña  los  franceses  obtuvieron  grandes  ventajas  en  Saalbourg» 
Chlrctz  y  en  Oera.  Llegando  el  emperador  4  Jen  a  se  encontró  ai  frente  del 
grueso  del  ejército  enemigo,  y  allí  se  empeñó  una  batalla  que  después  4# 
algunas  hora*  del  mas  encarilizado entibóte,  quedó  la  victoria  por  los  fran¬ 
ceses,  cayendo  en  su  poder la  a rt II kirie,  caballería  y  gran  parte  de  la  iuwi 
tontería.  En  el  tiróme  din  y  4  le míame  jhoriLqtie se  daba  esta  gran  batalla» 
otra  división  francesa  obtenía  igual  triunfe  sobre  los  .prusianos  en  Aucrtaeq 
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Huestes  d«<  batallas  cogieron  los  franceses  46,000  prisioneros,  60  bande¬ 
as,  300  cañones,  y  fué  dispersado  completamente  el  ejército  prusiano, 
miniando  muertos  la  mayor  parte  de  sos  generales.  Esta  victoria  fe  fací- 
lrté  á  Napoleón  los  medios  de  llegar  i  la  capital  de  a^uol  reino,  entrando 
en  H*rlin  el  27  de  Octubre  de  1806.  < 

/ .  Celebrada  otra  coalición  contra  la  Francia,  un  nuevo  ejército  ruso  se  puso 
en  marc  ha  para  proteger  al  de  Prusia,  y  Napoleón  tomó  posición  sobre  el 
'Vístula  para  esperar  á  sus  enemigos,  ta  Polonia  se  bailaba  dividida,  hecha 
pedazos,  y  en  la  Francia  fundaba  sus  esperanzas  de  verse  libre  del  yugo  de 
sns  opresores.  Los  polacos,  pues,  tomaron  las  armas  y  se  unieron  á  los  fran- 

qeses.  •  ,  _  . 

El  ejército  del  emperador  se  puso  en  movimiento  y  ocupó  a  Praga.  De 
allí  marchó  arrollando  cuanto  encontró  ai  paso,  estableciendo  después  su' 
engrte)  general  en  Varsovia.  Cerca  de  un  mes  permanecieron  los  dos  ejérci¬ 
tos  eu,  completa  inacción,  y  al  fin  ios  rusos,  decidieron  acometer  á  su  ene¬ 
migo;  pero  fueron  rechazados  y  emprendieron  la  retirada,  seguidos  de  cerca 
por  los  franceses.  Llegando  á  la  ciudad  de  Kylau  so  detuvieron  y  tomaron 
posición  cou  ánimo  de  empeñar  una  acción  general  .  Esta  tuvo  lugar  en 
efecto  el  dia  8  de  Febrero  de  4807,  durando  todo  el  dia  desde  el  amanecer 
á  la  noche.  Fné  muy  reñida,  estando  muchas  veces  á.  punto  de  decidirse 
con  pérdida  de  los  franceses;  mas  al  fin  quedó  el  campo  por  estos,  costán- 
doles  la  pérdida  de  16,000  hombres.  Los  rusos  perdieron  cerca  de  30,000 
entre  muertos  y  heridos. 

Después  de  esta  batalla  el  emperador  creyó  prudente  volver  sobre  el 
Vístula  y  tomar  cuarteles  de  invierno,  haciendo  suspensión  de  armasen  tan- 
loque  las  nieves  copiosas  cedían  y  eldeshielo  dejaba  los  terrenos  practicables. 

Cuatro  meses  trascurrieron  en  negociaciones  para  uná  paz,general;  pera 
la  verdadera  intención  de  las  potencias  aliadas,  era  gahar  tiempo,  á  fin  de 
reparar  la  Rusia  sus  pérdidas,  y  la  Inglaterra  reunir  60,000  hombres  que 
había  prometido  enviar  a  la  Pomeramia,  para  batir  al  ejército  francés  por 
la  espalda,  cuando  los  rusos  v  prusianos  le .atacasen  de  frente. 

Se  principiaron  de  nuevo  las  hostilidades,  Siendo  siempre  rechazados  los 
rusos.  EMO  de  Junio  á  media  mañana  delante  de  Heitbergse  empeñó  un 
combato  serio,  y  á  las  9  de  la  noche  duraba  todavía  con  el  mayor  encarni¬ 
zamiento.  A  las  10  se  suspendió  el  fuego  para  renovarle  al  dia  siguiente; 
pero  los  rusos  no  creyeron  prudente arriesgarse  otra  vez,  y  emprendieron  A 
media  noche  su  retirada  con  gran  sileDcio;  apareeieude  al  nuevo  d>»  los 
franceses  dueños  del  campa. 

El  emperador  de  Rusia,  queriendo  poner  fin  á  lautas  pérdida»,  solicitó 
del  francés  un  nuevo  tratado  de  paz,  y  celebró  un  armisticio  eu  tanto  que 
se  aseguraba  una  paz  duradera.  Pidió  á  Napoleón  una  entrevista  y  en  el 
centro  del  rio  que  separaba  á  los  dos  ejércitos,  junto  á  la  ciudad  de  Tilsit, 
en  una  balsa  se  unieron  ambos  emperadores  y  estipularon  la.  paz.  El  7  da 
Julio  se  firmó  el  tratada;  el  día  9  lo  fué  igualmente  el  de  la  <Pru|ia. 

..  Volvió  Napoleón  á  Parla,  y  su  llegada  se  celebró  con  grandes  muestras 
ile  regocijo,  arcos*  de  triunfo  y  fiestas  públicas, 

El  Portugal  estaba  en  inteligencia  con  la  Inglaterra  en  contrade  Napo- 
leon,  y  así  este  declaró  la  guerra  á  (a  córte  de  Lisboa.  Vara  conducir  au$ 
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tus  tropas  estipuló  con  el  iW  de  España  un  cóhvenio  por  ©1  cual  se  pcrroitít 
“liar  en  la  I-íninaula  un  .jéreitó'de  Kjefnta  «II  ffaocesc»  que  pasaban^ 
Portugal.  El  número  de  las  tropas  que  invadieron  el  territorio  español  fue 
doble  de  lo  estipulado  y  ocuparon  á  Bárrelo, na,  Figums,  Pamplona  y  San 
Sebastian,  avanzando  luego  hacia  el  cencío  de  la  Península.  Los  españoles 
principiaron  á  alarmarse  con  aquél  aparato  de  fuerza,  mas  el  gobierno  pro¬ 
curó  tranquilizarlos.  r.;.-  •  ..  .  ,  .  IV  * 

Estaba  entonces  la  España  regida  por  un  favorito  del  rey  Cario»  IV,  a 
fiuien  los  españoles  aborrecían  por  sus  actos  desacertados,  y  todo  su  amor 
fe  tenia  puesto  en  el  jóven  principe  Fernando,  heredero  del  trono.  La  cór¬ 
te  se  hallaba  en  Aranjuez  y  allí  eslallarou  sucesiyamente  dos  sediciones:  en 
la  primera  el  favorito  tuvo  que  huir  para  librar  su  vida:  en  Ja  segunda  el 
rey  se  vió  forzado  á  renunciar  el  trono,  abdicando  en  su  hijo. 

El  general  en  jefo  de  lastiopas  francesas,,  que  aguardaba  las  Ordenes 
del  emperador  en  Aranda  de  Duero,  tan  luego  como  supo  los  sucesos 
de  Áraníuez,  se  puso  en  camino  para  Madrid,  entrando  en  la  Corte  el  día 
23  de  Marzo  de  1808.  Los  consejeros  del  jóven  principe  le  persuadieron  que 
debía  ir  á  Bayona  áver  á  Napoleón,  para  que  este  les  reconociese  como 
rey  da  E>pana,  y.  Fernando  marchó,  siguiéndoles  sus  padres  y  hermanos. 
De  la  entrevista  cóh  Napoleón  resultó  que  el  joven  monarca  hizo  renuncia 
del  trono  español,  quedando  el  emperador  francés  árbitro  de  la  suerte  uo 

los  españoles.  , 

Eligió,  pues,  Napoleón  para  el  trono  de  España  á  su  hermano  José,  roy 
de  Ñapóles;  el  cual  enl.ó  en  Bayona  el  7  de  Julio,  donde  la  grandeza  y 
autoridades  de  España  le  prestaron  homenaje.  Dos  días  después  se  pusieron 
en  camino  hácia  Madrid,  para  tomar  posesión  de  sus  Estados;  el  20  ele 
Julio  ¡legó  á  Madrid. 
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:  CAPÍTULO,  Vlil. 
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Áhamiento  del  pueblo  de  Madrid  contra  los  franceses. -Derroto  de  loo 
franceses  en  li ai lén.r— Nuevos  preparativos  del  Austria . — Napoleón  entra 
gn  Madrid. — Establece  su  gobierno  en  España  y  se  dirige  al  Austria.— 
Derrota  de  los  austriácás  fmMtifldé  pau>- Divorcio  y  nuevo  casamiento 
it  WajwÍMii.-»  Mtmunlo  ití  riy  de  Roma. 
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L  dia  1  de  Mayo,  en  ocasión  que  los  franceses  iban  á  sacar  de  palada 
*l  soló  infante  que  habla  quedado,  el  hermano  menor  de  Fernando,  el  pue¬ 
blo  de  Madrid  se  sublevó,  empeñando  un  sangriento  combate  con  las  tro- 

Sas  francesas  que  guarnecían  tá  bohlaciOn.  El  pueblo  que  se  patia  *olo  pw 
b  noble  entusiasmo,  sin  jéfes'v  casi  sin  hftíiáé/ bien  pronto  sucumbió  i  tfc: 


Udh  *  de  Mayo,  en  oeaaioo  qoe  los  franceses  ij>abá i  sacar  de  palaei. 
solo  infante  que  había  quedado,  el  hermano  menor  de  Fernando,  el  pue- 

•  «ff  I  •»  ti  i* _ La'» _ oavmKoIa  oAn  1  oq  I rA« 


—  17  — 

fuerza  do  los  soldados  aguerridos  del  ejército  imperial.  Entonces  corrió  la 
sangre  á  torrentes,  y  millares  de  victimas  fueron  sacrificadas  en  las  aras 
da1  patriotismo  y  la  independencia  nacional. 

Tan  luego  como  llegó  á  Madrid  José,  fué  proclamado  rey  de  las  Kspa- 
fias.  Todas  las  potencias  de  Europa  le  reconocieron,  eseepto  la  Inglaterra. 
El  alzamiento  del  2  de  Mayo  en  Madrid,  produjo  la  sublevación  de  las  pro¬ 
vincias,  y  todas  principiaron  desde  luego  a  combatir  á  las  huestes  imperiales. 
El  ejército  español  conducido  á  las  Andalucías  por  el  general  Castaños,  pre¬ 
sentó  la  batalla  en  Bailen,  y  derrotó  al  francés.  A  consecuencia  de  tal  suce¬ 
so  el  rey  juzgó  conveniente  salir  de  Madrid  y  se  retiró  á  Vitoria. 

La  Inglaterra  se  coaligó  con  la  España  para  hacer  la  guerra  al  ejército 
francés.  Cuando  Napoleón  sopo  el  golpe  que  habían  sufrido  sus  armas  el 
Bailen,  determinó  pasar  á  España  y  ponerse  al  frente  de  su  ejército  para 
someter  la  p  nín  u  a,  El  Austria  preparaba  nuevos  ejércitos;  pero  Mapoleon 
sabia  que  podia  dar  un  golpe  decisivo  á  la  España  antes  de  serle  preciso  ir 
á  combatir  á  Viena,  v  saltó  con  dirección  hacia  sus  tropas.  Encaminóse  á 
Burgos,  donde  se  hallaba  el  ejército  español  del  centro  y  trabó  la  batalla. 
Los  españoles  fueron  derrotados,  dejando  3000  muertos  en  el  campo,  5001 
prisioneros,  42  banderas  y  25  cañones  en  poder  de  Napoleón.  Al  mismo  tiem¬ 
po  en  diferentes  puntos  eran  también  vencidos  los  españoles,  y  principal¬ 
mente  en  Galicia,  donde  uua  fuerte  división  francesa  que  atacó  á  las  tropas 
del  marqués  de  la  Romana,  las  tomó  60  cañones,  hizo  20  000  hombres 
muertos  y  prisioneros,  y  se  apoderó  de  todas  las  armas  y  municiones  que 
los  ingleses  habían  desembarcado. 

Ei  emperador  siguió  marchando  hacia  Madrid,  viéndose  precisado  á  for- 


s>y\£' 


zar  el  paso  de  Somosierra  defendido  por  42,000  españoles.  El  45  de  di- 
fiembre  llegó  Napoleón  á  la  capital,  donde  estableció  un  gobierno  adecuada! 

fÍAPOLEON  I.  ,  - 
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á  sus  miras.  José  volvió  á  CDlrar  en  Madrid  como  rey  seguidamente,  y  el. 
emperador  regresó  á  París  para  dirigirse  á  la  Alemania,  porque  los  prepa¬ 
rativos  del  Austria  so  habían  hecho  ya  imponentes.  ' 

Aunque  al  parecer  se  hallaba  el  rey  José  asegurado  en  su  trono  de  Es- 
naga  los  españoles  que  le  habían  jurado  una  cruda  guerra,  no  perdían  oca¬ 
sión  de  aniquilarle  sus  fuerzas,  y  como  veian  que  es*as  eran  escesivas, 
adoptaron  el  sistema  de  guerrear  en  partidas  pequeñas,  no  presentando  nuu- 
ca  una  acción  formal  á  lo*  franceses.  Este  sistema  tuyo  principio  en  Galicia 
donde  los  paisanos  hostilizaban  á  las  estranjeros  crudamente,  logrando  que 
los  franceses  cansados  de  aquel  género  de  guerra,  desamparasen  todo  el 

territorio  de  Galicia,  y  después  en  Asturias. 

En  Aragón  también  fue  adoptado  con  felices  resultados  para  los  espa¬ 
ñoles  el  sistema  de  las  guerrillas;  mas  no  asi  en  Cataluña,  donde  obligán¬ 
doles  los  franceses  á  dar  ataques  formajes,  eran  vencidos  los  españoles,  co¬ 
mo  sucedió  en  Valls,  perdiendo  cerca  de  3000  hombres  muertos,  1300  pri¬ 
sioneros  y  toda  la  artilleria.  , . ' 

Cuando  los  ingleses  supieron  que  Napoleón  salió  de  Francia  para  ocu¬ 
parse  de  los  sucesos  del  Austria,  hicieron  penetrar  en  España  un  fuerte  pié 
da  ejército,  que  unido  á  los  españoles,  lograse  derrotar  a  las  huestes  del 
rey  José,  obligándolas  á  evacuar  el  territorio.  Dinji endose  hacia  Madrid  las 
divisiones  de  Vvellesley  y  Cuesta,  en  numero  de  33,000  hombres,  salió 
á  su  encneutro  José  con  50,000,  y  rompió  con  ellos  el  luego  en  Talavera 
el  dia  27  de  julio;  mas  eran  las  diez  de  la  noche,  y  ambos  ejércitos  suspen- 
dieron  para  el  dia  siguiente  dar  el  ataque  decisivo. 

Al  amanecer  del  28  estalló  la  artillería  de  ambas  líneas  y  se  trabó  una 
batalla  tan  encarnizada  que  duró  todo  el  dia,  y  llegada  la  noche  se  suspen¬ 
dió  sin  haber  adelantado  terreno  ni  unos  ni  otros  combatientes,  dejando  en 
el  campo  tendidos  7400  franceses,  y  casi  el  mismo  número  de  ios  españoles 

^  *D|[n  aauella  misma  noche  tuvo  noticia  el  rey  José  de  que  Mra  gruesa  co¬ 
lumna  española  se  dlrljia  á  Madrid  con  intento  de  apoderarse  de  la  pobla¬ 
ción,  y  él  inmediatamente  acudió  á  su  socorro,  encontrándose  con  las  tro¬ 
pas  españolas  en  la  tarde  del  3  de  agosto  en  las  inmediaciones  de  Aranjuez. 
Los  franceses  aqoi  tuvieron  una  pérdida  de  alguna  consideraoion,  y  retro¬ 
cediendo  hacia  Talavera,  lograron  arrollar  á  los  españoles  que  defendían 

a<^  En  varios  otros  encuentros  fueron  siempre  rechazados  los  franceses  hasta 
que  reunidos  en  Ocaña  en  número  de  18,000  hombres  el  dia  18  de  no¬ 
viembre,  á  pesar  de  que  los  españoles  contaban  con  iguales  fuerzas,  logra¬ 
ron  derrotarlos,  haciéndoles  5000  muertos,  13,000  prisioneros,  y  cogiéndo¬ 
les  30  banderas  y  50  cañones,  los  carros,  municiones  y  víveres. 

¿  Erdia  13  de  abril  de  1809  salió  de  París  Napoleón,  y  tan  luego  como 
entré  en  Alemania  principiaron  los  combates  y  principiaron  las  victorias 
En  Ratisbona  dió  una  batalla  en  que  perdieron  tos  austríacos  19000  hom¬ 
bres  15  banderas  y  un  gran  número  de  cañones.  Desde  aquí  se  dirigió  el 
emperador  áYiena.  Ocupada  la  capital  con  16  000  hombres  decididos  á 
morir  todos  antes  que  dejar  á  los  franceses  pisar  las  calles  de  I»  ciudad,  los 
recibieron  con  un  vivísimo  í-ego  de  metralla  de  sus  baluartes.  Napoleón  les 
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intimóla  rendición;  pero  la  plaza  redobló  su  defensa,  y  el  emperador  en¬ 
tonces  rompió  con  un  horroroso  bombardeo.  En  la  oscuridad  de  la  noche 
salieron  los  vieneses  de  la  ciudad,  dejando  un  pequeño  destacamento  para 
capitular  al  día  siguiente;  lo  cual  se  verificó  y  los  franceses  entraron  en  Vie- 
na  ell  2  de  Mayo. 

Atacados  los  austríacos  en  las  posiciones  que  tomaron  á  la  oriUa  opuesta 
del  Danubio,  fueron  tan  lastimosamente  derrotados,  quo  el  archiduque  pidió 
un  armisticio,  y  después  quedó  firmada  la  paz  entre  la  Francia  y  el  Austria. 

Luego  que  Napoleón  se  vió  libre  de  la  guerra  del  Norte,  lijó  su  atención 
en  la  España,  y  decidió  sujetarla,  hizo  un  aumento  en  su  ejército  hasta 
300,000  hombres  poniéndose  su  hermano  José  á  la  cabeza  de  50,000  para 
invadir  las  Andalucías.  Allí  se  encontró  con  dos  divisiones  españolas,  que 
derrotó  completamente,  cogiéndoles  6,000  prisioneros,  los  almacenes  y  los 
parques. 

Prosiguió  su  marcha  el  ejército  francés  y  el  l.°  de  Febrero  de  18 1 1  en¬ 
tró  en  Sevilla,  donde  se  hizo  dueño  de  mas  de  200  piezas  de  artillería,  mu¬ 
chísimas  armas  y  municiones,  almacenes  de  víveres  y  una  gran  riqueza  en 
azogues  y  tabacos. 

A  éste  tiempo  determinó  Napoleón  reconquistar  el  Portugal,  y  reuniendo 
un  ejército  de  82,000  hombres,  se  hizo  dueño  de  la  plaza  de  Aimeida.  El 
ejército  inglés  que  auxiliaba  al  Portugal  se  desalentó  con  la  rendición  de 
aquella  plaza,  y  principió  lentamente  su  retirada,  concentrando  sus  tuerzas 
en  Busaco. 

Por  mas  esfuerzos  que  hacían  los  soldados  franceses  por  triunfar  en  el 
territorio  español,  la  incesante  persecución  que  de  todas  p  tries  sufrían  por 
el  sin  número  de  partidas  de  guerrillero’»,  burlaban  sus  mas  fundadas  espe¬ 
ranzas.  Los- ingleses  al  mismo  tiempo  tomaron  con  empeño  la  destrucción 
del  ejército  francés  en  España,  y  Lord  Yvellington  emprendió  su  movimien¬ 
to  hacia  Salamauca,  logrando  hacer  retirar  de  allí  á  los  franceses,  y  situado 
en  un  punto  á  distancia  de  aquella  ciudad  en  dos  cerros  llamados  de  los 
Arapiles ,  encontrándose  frente  á- frente  ambos  ejércitos,  se  trabó  la  batalla 

3ue  duró  todo  el  dia,  y  al  anochecer  les  fué  forzoso  á  los  franceses  empren- 
er  ía  retirada  dejando  el  campo  cubierto  de  cadáveres,  y  en  poder  de  sus 
contrarios  tres  baterías,  7,000  prisioneros,  dos  águilas,  seis  banderas  y  once 
cañones.  •«  \ 

Desde  entonces  fueron  repitiéndose  las  derrotas  del  ejéroito  invasor  déla 
España.  Lord  Vvellington  marchó  sobre  M  idrid,  y  el  rey  José  tuvo  que  re¬ 
tirarse,  haciendo  su  entrada  en  la  capital  VveUinglon  el  12  de  Agosto  dél 
año  de  1812. 

El  ejército  francés,  obligado  á  pronunciarse  en  retirada,  fué  evacuando 
sucesivamente  las  provincias,  y  el  rey  José  viendo  sus  tropas  tan  derrotadas, 
resolvió  refugiarse  á  Francia,  entretanto  que  su  hermano  le  mandase  nue¬ 
vas  fuerzas. 

Deseando  Napoleón  dejar  un  heredero  de  su  trono,  y  conociendo  que 
Josefina  no  podía  dársele,  resolvió  su  divorcio,  conviniendo  en  ello  genero¬ 
samente  la  emperatriz.  Declarada  la  disolución  de  su  matrimonio,  Napoleón 
se  casó  con  la  archiduquesa  de  Austria  María  Luisa. 

La  Inglaterra  que  había  prometido  al  Austria  operar  con  una  fuerte  di- 
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vL  d/müKhar  diíecUmente  á  Ambere»,  se  dirijió  al  norte  de  Vvelchereuy 
níiS»  *  KIpÍ  msi  Trece  (lias  después  rompió  un  espantoso  fuego  sobre 
KS3  V  el  Sdio  Sé  por  todas  partes'  A  lo.  tres  días  de  bombar- 

tS¿ ñt pí  S&A  eco  este  golpe  y  volví*, biela  Ingla’ 

lerrí  «ffró  nnr  fin  Nanoleon  la  dicha  de  ver  nacer  un  sucesor  en  un  bijo  que 
áió  á  luz  la  emperatriz.  Decidido  do  antemano  que  el  pr i m°gen 1 1°  í 

íerador  llevaTel  título  de  rey  de  Roma ,  el  recien  nacido  recibió  estenos 

Cre  y  los  homenajes  de  los  embajadores  y  Soberanos  de  Europa. 


CAPITULO  XI. 

Nueva  guerra  con  la  Rusia.-Toma  de  Smolensk.- Batalla  de  la  Moscou - 

va.— Entrada  en  Moscou.— Incendio  de  aquella  ciudad.— Retirada  del 
emperador. -^Regreso  á  Francia . 


IjL  la  época  á  aue  se  refieren  los  anteriores  sucesos,  se  hallaba  unida  á  la 
Francia  contra3 la  Inglaterra  toda  la  Europa,  escepto  la  España,  el  Portugal 
ylos^icilianos.  La  Rusia  fué  la  primera  que  se  apartó  de  los  tratados  de 
alianza,  no  observando  el  bloqueo  continental.  . 

Napoleón  viendo  semejante  conducta,  Volvió  a  declarar  la  guerra,  y  eu 
seguida  hizo  un  viaje  á  Dresde,  acomp  nado  de  su  esposa  Mana  Luisa,  y 
Jfuna  conferencia  que  tuvo  con  todos  los  soberanos  de  Alemania,  quedó 

mas  estrecha  la  alianza  que  con  ellos  le  unía.  .  ,  .  fírmA  U* 

La  Rusia  se  alió  con  la  Inglaterra  y  por  mediación  de  esta  ni  mó  cou  la 
Turquía  un  tratado  de  paz,  quedándola  de  este  modo  libre  ya  el  ejercito  e 

""Reunido  el  ejército  francés  en  lo  frontera  rus».  Napoleón  fué  iponerse 
al  frente,  habiéndosele  agregado  los  contingeiites  del  Austria,  la  Pium»  Y 
todos  ios  estados  de  Alemania  y  de  la  Italia.  Subían  a(j.uei*s  . . 
330,000  hombres  de  infantería,  60,000  caballos  y  000 cánones.  El  ejercí  o 
ruso  reunía  mas  de  240,000  infantes  y  90,000  caballos,  esperando  el  au- 
manto  de  50,000  hombres  de  b  Moldavia, 

El  23  de  Julio  de  1812-llegó  Napoleón  á  orillas  del  Niemen,  y  en  aque¬ 
lla  noche  se  echaron  tres  puentes  sobre  el  rio,  pnncipiaodo  el  paso  de i  laa 
tropas  á  la mañana  siguiente,  que  duró  dos  dias,  sin  oponer  e Lene  @a 
ningún  obstáculo.  Siguió  internándose  y  avanzo  hasta  Vvilna.  Tuvo  van 
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encuentros con les  rosos,  P»ro .odoselioslaeron 

“®t?  *' fue«°  "or  toda9¿“ 

bres  Los  franceses  se  apoderaron  de  el» Ji  con?erv»n>n ,  a  pe -er 

obslinadamcnle  atacado  tres  veces  .1^ aetJ“t®Mt*lla  an í  debía  darse  al 
tropas  del  emperador  tomaron  posiciones  para  U  batalla  qoe  ueuw 

A ,a  p'ffiTá  las  sois  v  media  de  la  maíana  rompieron  el  torpe  ambos  ejerd 

eitof!  KétaW»  con  d  ma^  encar^tento:  •  senos  ho^ 

estuvo  sin  declararse  la  vidorra  por  tina  ni  olía J^rl^  mi ja  a  c  «je. 

i,,  marchaba  el  ejército  ruso  en  plena  deirota  hacia  Moscou,  y  en  j» 

^Bétías  - 

í&'5Sa&i3g2S&¡ipé 

SsSSES* 

S^tKitos  do  las  menos  acó-, 
-eJ5.  ..  i _ ..«.,rt«5íin»rt¿  Astranioros  atie-se  encerraron  atemorizados* 
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asignaciones  y  el  Bazar .  En  la  Baoca  y  el  Hospicio  pudieron  apagarlo  coa 
algún  trabajo  los  franceses;  pero  fuó  imposible  conseguirlo  en  el  Bazar,  que 
estabh  lleno  de  riquísimas  mercancías.  Nada  mas  ocurrió  en  aquella  tarde, 
y  en  la  noche  estalló  el  incendio  en  mas  de  cincuenta  casas  dé  diferentes 
pomos.  Propagadas  las  llamas  pon  la  mayor  rapidez,  era  imposible  cortarlas, 
por  carecer  de  bombas  y  otros  útiles  que  de  intento  se  había  llevado  el  go- 
Dernador  al  abandonar  la  ciudad.  Se  aumentó  el  incendio  en  la  noche  y  en 
la  mañana  del  16,  que  soplaba  un  viento  furioso,  cundid  de  tal  modo  que 
ya  se  hizo  inevitable  la  ruiua  de  la  plaza.  Los  edificios  que  debían  haber 
sido  el  asilo  de  las  tropas  en  aquel  invierno,  los  abundantes  víveres  y  pro¬ 
visiones  fueron  presa  de  las  llamas;  y  el  ejército  tuvo  que  salir  de  la  ciudad, 
permaneciendo  Napoleón  cuatro  dias  en  Petrowski  aguardando  el  fin  del 
incendio.  Allí  concibió  el  proyecto  de  marchar  contra  San  Petersburgo; 
pero  muchos  de  sus  tenientes  le  disuadieron  de  tal  intento,  haciéndole  ver 
que  aun  quedaban  en  Moscou  algunos  edificios  con  provisiones  de  arroz, 
aguardiente  y  carne  salada.'' 

El  emperador  accedió  y  el  18  volvió  á  la  ciudad  casi  reducida  á  cenizas. 
Repartió  abundantes  socorros  entre  los  infelices  habitantes  que  había  dejado 
el  incendio  sin  recurses.  Cinco  semanas  estuvo  el  emperador  en  Moscou  y 
el  15  de  octubre  principió  á  evacuar  la  ciudad,  para  tomar  posiciones  detrás 
del  Dniéper  y  del  Duina.  Tuvo  luego  que  cambiar  de  dirección,  porque  ha¬ 
biendo  sido  atacado  por  los  rusos  un  cuerpo  francés  inmediato  á  Malo-Jaro- 
lawetz,  marchó  á  su  encuentro.  Aquella  ciudad  fué  siete  veces  tomada  y  per¬ 
dida,  quedando  al  fin  en  poder  de  los  franceses.  Dirigiéndose  de  allí  á 
Yviasma,  tuvo  que  empeñar  otra  batalla  en  la  cual  quedó  también  vencedor, 
abriéndose  paso  por  entre  los  batallone  rusos.  Prosiguió  Napoleón  su  reti¬ 
rada  bácia  Smolensk,  que  también  tuvo  que  evacuar  á  causa  del  escesivo 
frío  que  principió  á  sentirse,  bajando  el  termómetro  á  10  grados  bajo  cero. 

Cuando  se  dírigia  el  emperador  á  Smolensk  recibió  la  noticia  de  que 
babia  estallado  en  París  una  conspiración  con  el  objeto  de.  colocar  en  el  tro- 
Bo  al  general  Male!.  El  éxito  de  semejante  atentado  fue  poco  feliz,  pues  al¬ 
gunas  horas  después  de  aquel  suceso,  ya  se  hallaba  restablecida  la  tranqui- 
Edad  de  la  capital  de  Francia,  con  la  caída  del  que  la  babia  turbado. 

Poco  ó  nada  inquietó  á  Napoleón  tal  acontecimiento,  porque  á  mas  de 
la  seguridad  que  tenia  del  afecto  de  los  franceses,  contaba  muy  particular¬ 
mente  con  sus  propias  fuerzas  para  saber  sostener  en  ia  guerra  el' alto  puesto 
que  se  habia  conquistado  con  su  espada.  Mas  la  fortuna  que  hasta  entonces 
le  habia  sido  propicia,  ya  sin  duda  cansada  se  le  iba  mostrando  tan  adver¬ 
sa,  que  todo  en  Rusia  eran  desastres,  obligándole  á  retirar  sus  tropas  de 
aquel  territorio  en  qne  tantos  laureles  habian  recogido. 

Para  narrar  con  mas  exactitud  los  hechos  de  aquella  memorable  retira¬ 
da,  copiaremos  los  trozos  mas  importantes  del  JBoletin  del  ejército  nxm  92, 
en  donde  Napoleón  refiere  sus  desastres  d6  aquella  campaña  con  verdad  y 
dignidad.  Este  documento  dice  asi: 

«Hasta  el  6  de  Noviembre  fué  bellísimo  el  tiempo,  y  el  movimiento  del 
ejército  se  ejecutó  con  el  mayor  éxito.  El  7  principió  el  frió;  desde  entonces 
cada  noche  morían  en  el  vivaque  muchos  centenares  de  caballos.  Al  llegar  á 
Smolensk  habian  ya  perecido  una  gran  parte  de  los  de  caballería  y  artillería. 
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i  F&nt*raha  llenar  á  Minsk.  6  al  menos  al  Beresma,  antes  que  el  e  ©• 

Áj^isaísi^iss^if^ipss 

no  á  cientos,  sino  á  millares,  particularmente  los  de  Franciu  y  Alemania. 
Ttino  íIp  qo  ooo  Derecieron  en  pocos  dias.  La  caballería  se  encontró  a  pie,  la 

£  Rros.  Fue  preciso  abandonar  y  destruir  la  m» 

vor  parte  de  las  piezas,  las  municiones  de  guerra  y  de  boca. 

Y  :*nuplfiiército  tan  brillante  el  dia  6,  era  muy  diferente  desde  e  14, 
casi  sin  caballería  sin  artillería  y  sin  tren.  Sin  caballería  no  podía  esplorar 
el  terreno  á  un  cuarto  de  legua:  sil  artillería  no  podía  aventurar  una  bata¬ 
lla  Tatuar  da^  al  enemigo  á  pié  firme.  Preciso  era  marchar  para  no  verse 
oblmado  á  una  batalla,  que  la  falta  de  mumcioues  no  dejaba  de^eai .  Era 

5eecab°allertque  atacase  y  únteselas  columnas.  Esta  dificultad  unida  á  un 

lamidad  íue  ¿csaba sobre  el  ejército  fraocés,  y  |>rocuró  aprovecharse  de  ella. 
Los  cosacos  envolvían  á  todas  las  columnas;  y  se  aprovechaban  de  lo?>  car¬ 
ros  aue  se  desviaban  Aquella  caballería  que  no  era  capaz  de  romper  a  una 

compañía  de  cazadores,  á  favor  de  las 

»FI  duaue  de  Elchlngen  que  con  tres  mil  hombres  formába  la  reta*  par 
di»  hilo  volar  los  baluartes  de  Smolen  k.  Fué  cercado  y  se  hallo  en  una 
situación  criUca;  pero  se  salvó  con  increíble  intrepidez.  Después  de  haber 
mantenido  á  los  rusos  á  buena  distancia  durante  todo  el  día  48,  por  la  no¬ 
che  bizo  un  movimiento  por  el  flanco  derecho,  pasó  el  Borysthene  y  burló 
tndA.  tos  r  líenlos  del  enemigo  El  19  pasó  el  Borysthene  todo  el  ejercito,  y 
el  ruso  fatigado,  habiendo  perdido  mucha  tropa,  cesó  allí  sus  tentanvas. 

»E1  segundo  cuerpo,  mandado  por  el  duque  de  Reggio,  recibió  a  i 
de  dirigirse  á  Borisow;  tropezó  con  üna  división  de  los  rosos  y  la  batió  ha¬ 
ciendo  2000  prisioneros,  cogiendo  seis  cañones,  500  carros  de  bagajes,  y 
rechazándola  sdbre  la  orilladerecha  del  rio.  El  enemigo  solo  pudo  salvarse 

^ ocupaba  todo»  los  pasos  do.  Beresiu.  cuyo  rio  liene  do 
,n.i,n  io  toeaas'  acarreaba  bastantes  léuipaoos  de  hielo,  sus  margeues  se 
eSbíen  de  p»uuu“  de  800  .cesas  de  largo, .lo  eual  hacia  .tupos, ble  alrave- 

general  ruso  había  colocado  cuatro  divisiones  en  diferentes  puntos 

donde  presumía  que  había  de  pasar  el  ejército  francés.  cioind- 

*FI  26  al  desnuntar  el  dia,  el  emperador  se  trasladó  al  pueblo  de  Setud 
zianka  y  af  punto,  á  pesar  de  una  división  rusa,  hizo  en  su  presenc.a  echar 
dos  puentes  sobre  el  no.  Pasó  el  duque  de  Reggio,  atacó  al  enemigo  y  lo 
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rechazó  hasta  la  cabeza  del  puente  de  Borisow.  Durante  los  días  26  i&t  faé 
pasando  todo  el  ejército.  ^  „  .*!,  iil¿ \ •: 

»La  división  Partonnaax  partió  de  Borisow  de  noche.  Su  ultima  brigada, 
que  tenia  el  carajo  de  quemar  los  puentes,  salió  á  las  siete;  llegó  .'entre  diez 
y  once,  buscó  a  su  primera  brigada  y  á  su  general  de  división,  que  hablan 
marchado  dos  horas  antes,  y  á  quienes  no  había  encontrado  por  el  camino. 
Inútiles  fueron  sus  pesquisas.  Todo  lo  que  se  pudo  saber  después,  se  redo- 
ceá  que  las  primeras  brigadas  que  salieron  á  las  cinco,  so  estraviaron  á  las 
seis;  tomaron  á  la  derecha  en  vez  de  tirar  á  la  izquierda,  y  se  ándu*iero» 
dos  ó  tres  leguas  en  aquella  dirección.  Cerrada  la  noche  y  yertas  del  frióse 
reunieron  á  los  fuegos  de  los  vivaques  enemigos,  creyendo  serlos  de  ios  fran¬ 
ceses:  rodeados  de  aquel  modo  cayeron  prisioneros. 

»EI  ejército  sin  caballería,  escaso  de  municiones,  horriblemente  fatiga¬ 
do  por  ciocuenta  dias  de  marcha,  arrastrando  detrás  de  sí  sus  enfermos  y. 
el  cuartel  general  eo  Plechratsi,  el  1.°  de  Diciembre  en  Slailci,  y  el  3  en 
Molodetchno,  donde  recibió  sus  primeros  convoyes  de  Vvilna. 

»Í)e  tal  modo  estaba  desmontada  la  caballería,  que  tuvieron  que  reunir¬ 
se  los  oiieiales  que  todavía  tenían  caballo,  y  con  eilo,s  se  formaron  cuatre 
compañías  de  150  hombres  cada  una,  eo  las  cuales  los  generales  hacían  ve¬ 
ces  de  capitanes,  y  los  coroneles  de  oficiales.» 

Evacuó,  pues,  el  emperador  el  territorio  ruso  y  volvió  áfentrar  en  la  ca¬ 
pital  de  la  Francia,  reanimando  el  espíritu  de  los  pueblos  que  se  hallaba® 
conmovidos  con  la  noticia  de  los  últimos  desastres  del  ejército  de  Rusia* 


CAPITULO  X. 


Campo  ña  de  Alemania. de  Leipsich.  Comente  de  Bautsen.  fií 
torta  de  Wulschen.— Defección  del  Austria.— Defensa  de  D resde. —Desca¬ 
labros  sucesivos  y  retirada  del  ejército  de  Alemania. 


í  Jejos  de  abalice  el  emperador  con  él  nial  éxito  de  su  campaña  en  uusia 
intentó  emprender  otra  nueva  en  Alemania,  para  lo  cual  envió  granuesTe- 
fuerzes  á  sus  tropas  que  se  hallaban  en  las  margenes  del  Niemen  y  del  Vís¬ 
tula,  y  llegaron  á  ólcrosm***  mas  de  seiscientas  piezas  de  artillería,  con  dos 
mi!  cajas  de  municiones;  la  mayor  parle  del  ejército  francés  era  ya  enton¬ 
ces  compuesto  de  reclutas,  habiendo  sucumbido  casi  todos  los  veteranos 
bajo  las  nieves  de  Rusia.  Entre  el  gobierno  del  emperador  yjos  consejeros 
del  papa  existia  una  grande  querella,  que  decidió  concluir  Napoleón  antes 
de  partir  para  Alemania. 


..  Marchó  á  Fontamebleau  y  alli  fué  rw^ida' con  grande  agasajo  por  d 
quedando  a- reglado  «|  asonto  «o  pocas,  jboras. 

.  Lo«  aliados  de  la  Francia  principiaron  las  defecciones,  yestofuéungrMb 
4f$scal<*bro  para  el  emperador.  Los  primeros  .fueron  los  prusianos;  tjne  pan» 
aándose  al  enemigo  dejaron  libre  el  paso  á  las  tropfos  rusasy  y  con  ello mirar 
^1;  vire  y  francés  que  retirarse  detrás  del  Elba.  Ea  Frusta  organizabas**  el-  le-** 
vantamiento  general  v  se  preparaban  nuevos  defecciones.  Era  el  año  f.HlJfe 
Cuando  el  ejercito  aliado  contra  la  Francia  ya  contaba  cou  un  formidable 
número  de  combatientes.  .  •  (  >  ' 

En  ia>  márjenes  del  Saale  se  reunió  el  ejército  del  emperador  con  eHéfc 
principe  Eugenio,  y  á  pesar  de  no  haber  llegado  aun  la  caballería,  resolvió* 
Napoleón  marchar  sobre  Leipsick.  Vveissenfels  y  Posserna.  Dirigióse  el  ejér- 
cito  á  Leipsick  presumiendo  que  allí  le  aguardaba  el  enemigo.  En  las  inme¬ 
diaciones  de  aquella  ciudad  se  rompió  el  -fuego  con  un  ligero  tiroteo,  y  en 
el  momento  que  Napoleón  aguardaba  ver  á  su  frente  fuerzas  considerables 
enemigas,,  estalló  un  espantoso  cañoneo  casi  á  la  espalda  de  su  ejército,  por 
la  parte  de  la  derecha.  Era  el  enemigo  que,1  habiendo  pasado  la  noche  & 
tres  leguas  del  ejército  francés,  le  cogía  por  el  flanco.  Aunque  sorprendido 
tao  impensadamente,  resolvió  Napoleón  dar  la  batalla.  Comunicó  sus  ó  de-* 
Bes  á  sus  tropas,  y  aunque  le  faltaba  la  caballería,  sostuvo  el  primer  choé! 
que  de  los  rusos.  Reñido  fué  el  ataque  y  varias  veces  la  victoria* estuvo  é, 
(tpntg  de  declararse  por  los  rusos  y  pr  usianosj  mas  al  fin  lograron  los  fran~ 
ceses desordenar  las  filas  de  los  aliados,  y  estos  abandonaron  el  carapoveni 
compleja  derrota.  V  '  *  :  '  í  ’/ 

Mientras  Napoleón  dabaestahaiabav  la  división  del  general  Lauriston 
se  apoderaba  de  Leipsick.  Éstas  victorias  hicieron  contener  á  los  ali-»dos  e4 
sus  defecciones  y  exaltaron  el  valor  de  los  jóvenes  soldados  franceses. 

pelen ; dos;  los  aliados  á  doce  leguas  de  Dresde.  tomaron  fuertes  posicio¬ 
nes  en  Lglzen  aguardando  á  los- irán -eses  para  una  batalla.  El  emperador 
tpvo  que  emplear  diez  dias  en  el  paso  del  rio  Elba  y  las  disposiciones  con¬ 
venientes,  y  el  2 1  de  Mayo  álascinc»  de  la  mañana  se  principió  la  baldía.  Los 
rusos  y  prusiauos’ habían  construido  formidables  reductos  y  parapeto-*  en 
tala  su  linea  y  se  hallaban  en  un  terreno  sumamente  ventajoso.  El  ataque 
se  sostuvo  con  mucha  lentitud  sin  avanzar  ni  unos  ni  otros  y  el  emperador 
apresuraba  el  combate.  Fatigado  en  estremq  por  el  trabajo  de  los  diez  dias 
y  particularmente  de  la*  última  uoche,  que  babia  pasado  dando  órdenes,  se 
tqqdio  en  un  barranco  en  medio  de  las  baterías  y  se  durmió.  Algunos  minu¬ 
tos  hacia  que  aquel  sueño  duraba,  cuando  repentinamente  se  oyó  el  estaca-» 
pido  del  cañón  detrás  de  las  lineas  prusianas.  Dispertaron  al  emperador  y 
anunciándole  aquel  imprevisto  ataque,  sacó  el  reloj  v  observando  hacia  la 
pótete  que  se  ola  el  cañoneo,  exclamó:  «Ya  es  nuestra’ la  victoria. »  Toda  la 
linea  .recibió  la  órden  de  avanzar  y  se  empeñó  un  ataque  general  y  decisi¬ 
vo*  Á  |ueí  ruido  de  cañón  inesperado  era  del  mariscal  Noy,  que  habiendo 
lograi lo  con  un  gran  rodeo  tomar  la  espalda  del  enemigo,  según  las  ins¬ 
trucciones  del  emperador,,  le  atacaba  y  hacia  inútiles  todas  sus  fortificacio¬ 
nes  Cogido  entredós  fuegos  él  ejército  aliado  y, asaltadas  sus  trincheras,^ 
fué -forzoso  retirarse  precipiladamenttí.  marchando  en  completa  derrota. 

Díisppes  de  esta  batalla,  los  aliados  pidieron  al  emperador  un  armisticio 
Napoleón  I.  4 
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haciéndele  ereer  que  se  negociaría  la  paz.  Napoleón  consintió  en  ello,  y  dur 
■ante  aquella  suspensión  de  armas  los  enemigos  repararon  ¡*n*  prímle-*  pér- 
^das  y  el  Austria  dispuso  su  defección.  Eo  el  tiempo  que  duré  H  armwti  - 
éio  los  aliados  pusieron  sobre  la  línea  mas  de  ochocientos  mi'  Immbtes 
uniéndoseles  también  el  Austria.  La  Inglaterra  daba  toda  clase  de  mitmCio^ 
nes  de  guerra  y  subsidio*  convenientes  El  número  de  cañones  que  reuní* 
el  ejército  aliado  ascendía  á  mil  ochocientos. 

/  Las  fuerzas  del  emperador  no  pasaban  de  400.000  hombres,  con¬ 
tándose  en  ellos  los  que  le  permaneciau  aliados,  los  cuales  debían  ofrecerle 
alguna  sospecha.  No  coutaba  el  ejército  francés  mas  que  con  doscientos  «a- 

Í0D6S* 

Terminado  el  armisticio,  los  coligados,  aprovechando  la  ocasionen  que¬ 
je  hallaba  el  emperador  en  Silesia,  creyeron  Jograr  una  victoria  favorable 

atacando  á  Dresae  y  lo  verificaron  el  26  de  Agosto. 

•  Tenaz  y  sangriento  fué  el  ataque  y  rechazados  varias  veces  los  sitiador*» 

Eo  una  de  sus  embestidas,  cuando  ya  creían  seguro  su  triunfo,  de  rócente** 
abrióla  puerta  de  Pla&eu.  par  donde  pensaban  dar  el  asalto,  y  ftiep-n  rega¬ 
zado*  impetuosamente  por  las  columnas  francesas  mandad  is  por  Nucleón» 

'  que  habiendo  acudido  al  socorro  de  la  ciud¡jd,habia  llegad»»  sin  apercibirse 
los  coligados.  Desde  entonces  los  franceses  «marón  la  ofensiva,  se  apode¬ 
raron  de  los  reductos  enemigos,  les  tomaron  mucha  artillería  y  les  hicie¬ 
ron  refugiarse  detrás  de  las  alturas,  cesando  el  combate  a  las  nueve  de  la 

DOche#  • 

Al  día  siguiente  se  renueva  el  ataque  por  los  franceses.  A  las  tres  de* ¡a 
tardo  apresuraba  el  enemigo  su  retiraaa,  quedando  la  victoria  por  el  ejercito 

**  >1  ¡eutras^en  Dresde  cojia  tales  triunfos  Napoleón,  en  Bohemia  el  general* 
Yandawne  aventuraba  una  acción  en  el  valle  profundo  de  Tepntz,  «metido 
que  rendirse.  También  sufrió  grandes  desastres  en  silesia  Macdonaid,  y  en 
Frusia  Oudinot  fué  batido  por  140,000  hombres.  Enviado  allí  de  refuerzo 
el  mariscal  Ney,  sufrió  el  mismo  descalabro. 

Con  tales  acontecimientos,  el  emperador  vió  destruida*  sus  esperanzas  y 
«terminó  acercarse  á  la  Francia.  Diosas  órdenes  para  que  sereuniese* 
todos  los  cuerpos  del  ejército  francés  en  LeipsicU,  y  llegando  allí  el  la  de 
Oetu  bre  el  emperador,  el  1 6  se  vió  atacado  por  tres  lados  a  la  vez  por  230,0W 
coligados.  Los  franceses  eran  136,000,  y  lograron  la  victoria  quedando  del 
enemigo  fuera  de  combate  30,000  hombres  entre  mueitos  heudos  y  pri- 

Napoleon  despue»  de  la  batalla  envió  á  los  coligados  un  general  de  ellos 
que  tenia  prisionero,  encargándole  que  propusiese  a  los  suyos  una  suspen¬ 
sión  ó  la  paz.  Todo  el  dia  se  pasó  esperando  la  respuesta  v  no  lego.  Lo» 
aliados  recibieron  en  aquel  tiempo  un  refuerzo  de  cien  mil  hombres. 

EH 8  se  renovaron  las  hostilidades,  y  en  la  batalla  12,ooo  sajones  coa 
cuarenta  piezas  de  artillería  abandonaron  al  emperador,  pasándose  ai  ene¬ 
migo*  Suspendido  el  combate  cuando  llególa  noehe  sn  haber  1  »grano  .o» 
aliados-  ventaja  alguna,  los  artilleros  franceses  anunciaron  al  emp«raoor  que 
se  habían  agolado  las  municiones,  y  le  füé  preciso  empreo  ie'  '•»  retiraba 
del  campo  de  batalla.  Pasó  el  Kteteral  día  siguiente,  y  nejando  s  ui  taba 


i 
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«heacatg*  ü*  hacor  volar  el  puente  cuando Hegjwe  ¿  pasarlo  4  poeraig»* 
aval  soldado  se  aturdió  con  las  voces  de  algunos  oosaces  y  varios  tiros.  g 
ltíizo  saUar  autos  do  qo o  hubiesen  pasado  lastropas  que  hablan  defendido 
Ittgiudad.  I)e  es|e  med» cayeron  en  poder  de  los  aliados  15, £00  hombrea, 
JKM)  cationes  y  gran  número  de  bagajes. 

Hecha  «con  órden  la  retirada  del  ejército  francés,  regresé  á  París* 
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CAPITULO  XI.' 

I  ‘ 

Campaña  de  Francia. — Congreso  de  Chnfillon. — Entrada  de  toe  oNadneom 
París,  — Abdicación  de  Napoleón. — Destierro  á  la  isla  de  Etoa.  -*8»  vuelta 
á  Parle. — Batalla  de  Waterloo. — Trasporte  de  Napoleón  átó  tila  de  Sole¬ 
tó  Elena. — Muerte  del  Emperador. 

So  la  orilla  del  Rbin  se  acumulaban  ejércitos  aliados,  mientras  á  Napoleón 
e  hacían  proposiciones  de  paz,  exigiéndole  que  abandonaselaAlemo"  a, 
latí  latida,  España  y  la  Italia.  La  España  ya  le  había  sido  restituida  á  F  r- 
liando  Vil,  A  lemania  había  sido  evacuada  por  las  tropel  fi anees  «s;  peto  U 
Holanda  era  todavía  del  emperador,  y  sus  ejércitos  ocupaban  la  Italia.  Se 
resolvió  por  fin  el  emperador  y  renuncié  á  estas  dos  naciones.  Entonces  ios 
aliados  aprestaron  sus  ejércitos  para  invadir  la  Francia. 

Napoleón  puso  en  juego  todos  sus  grandes  recursos  para  defender  á  su 
país  ;  pero  los  pueblos  ya  cansados  de  la  guerra  y  las  instigaciones  de  a  ge» 
nos  magnates  que  esperaban  mayor  prosperidad  coa  la  caída  de  Napoicon, 
hicieron  vanos  sus  esfuerzos.  ,  ? 

Los  aliados  con  un  pié  deguerra  de  m  s  de  un  i  .200,000  hombres,  pa¬ 
garon  el  Rbin  y  violaron  la  neutralidad  dé  la  Suiza.  Guando  el  emperador 
contaba  con, el  levantamiento  en  masa, de  les  pueblos,  vié  que  solo  toma¬ 
ban  las  armas  los  pueblos  molestados  por  el  enemigo.  Reorganicé  ia  guar¬ 
dia  nacional  de  París,  encomendó  á  sus  jefes  la  custodia  de  la  ciudad,  y 
despuliéndose  de  su  esposa  y  su  hijp,  dejando  encomendada  la  regañe  a  á 
la  emperatriz  y  ásu  hermano  José,  partió  un  ía  media  uoehe  del  94  de  Ene¬ 
ro  de  1814.  .  "■ 

Puesto  Napoleón  á  la  cabeza  de  su  ejército  siempre  conducía  sus  t¡  opai 
4  la  victoria;  pero  la  suerte  no  era  tan  favorable  i  sus  tenientes.  Eq  Chati- 
Don  se  reunió  un  Congreso  con  objeto,  desreglar  lá  piz,  y  entibiado  ioto- 
clemente  cj  ardor  del  ejército  francés,  a  los  consejeros  de  Napoleón  leo 

Sconvemenlc  admitir  cualquier  . prpposi^ioii  de  paz  El  emperador  no 
á  las  propuestas,  y  en  cinco  combóles;  diferentes  derrotó  á  una  di  vi¬ 
sión  del  ejército  contrario.  El  11  de  Febrero ,fué  igualmente  destrozada  otro 
división  rusa,  y  sufrióla  misma  suerte  nidia  siguí  enloda  del  general  Yorck* 


IM  aliáBós  periHerou  en  U»  tres  j«cailas^5 ,909 "¡¡j**""** 
hérkibs  y  prisioneros,  50  cañones  y  12  banderas.  El  día  Uenotrocomtt#» 
té  (fucilaron  en  poder  de  los  franceses  10,000  hombres,  lo  cánones  y  í® 
banleras.  Napoleón  se  vió  precisado  á  dirijírse  á  París,  porque  el  grand® 

ejército  aliado  amenazaba  por  el  lado  del  Sena.  , 

1  En  efecto;  antes  de  llegar  allí  el  emperador,  tuvo  aviso  de  que  yA -lo* 
enemigos  habían  penetrado  en  la  capital.  Cuando  Napoleón  se  acerco  al» 
ciudad,  los  austríacos  la  evacuaron  y  propusieron  al  emperador  un  armistici# 
aue  fue  aceptado.  Luego  las  condiciones  de  paz  no  eran  admisibles  pai  a  Na¬ 
poleón,  y  se  renovaron  las  hostilidades.  En  todoslos  encuentros  que  tuvoel 
ejército  francés,  quedó  victoriosq.  El  emperador  concibió  el  atrevido  proyec¬ 
tó  de  acometer  al  ejército  contrario  por  retaguardia,  mientras. dejaba  enco¬ 
mendada  la  defensa  de  París  á  sus  tenientes.  Cuando  lo  poma  por  obra  fué 
interceptado  por  los  enemigos  un  despacho,  y  descubierto^el  proyectode  Na¬ 
poleón,  los  aliados  marcharon  sobre  París.  El  emperador  se  hallaba  y* 
muy  distante  de  la  ciudad  cuando  lo  supo;  sin  embarga,  retrocedió  para  ver 

de  sol  va  r  á  la  ca  pital.  .  ,  t  '  <  \  w, 

La  emperatriz,  su  hijo  y  los  principales  gobernantes  desamnaraon^a 
ciudad.  La  escasa  guarnición  trató  de  ito pedir  la  entrada  de  los  invasores, 
pero  al  fin  tuvo  que  capitular.  Cuando  Napoleón  recibió  esta  noticia  retro¬ 
cedió  hacia  Fontaioebleau .  ¿  .  ;  .  ;.¿1  i 

>  Los  aliados  Vé  eraban  déntí’e dé París;  étt  Burdeos  estaban  los  ingle¬ 
se?,  y  en  Lp  W  á^rifteós,  Al  mismo  tiempo  que  los 

eérn-i  ales  deí  empéradór  sé  hafiaban  desanimados,  en  .París  ya  se  insulta¬ 
ba  públicamente  al  hombre'de  Napoleón.  Introducida  la  defección  en  las  fi¬ 
la?  del  mwüaó  emperador,  él  mariscal  Matíhoní  abandono  la  posición  dél  Es- 
sonne,  qúó  protegía  áFontainebleatf,,  y  se  sometió  con  sus  tiopas  al  go- 

hiormi  ílt*  PiriS  •  ft.'ó  r>  ’■  *  ‘  '  -  . 

-8  Esto  golpe  fué  fatal  para  Napoleón,  y  le  obligó  i  firmar  el  dia  11  de 
Abftb una  remincia  dof  tos  tronosde  Francia  y  de  Italia,  para  el  y  para  sai 


dándole  á  elegir  él  lugar  desu  retiro.  Eligióla  isla  de  Elba,  por  estir  cerca 
dé  donde  había  nadidó  y  dé  Italia,  duude  princ  pio  su  glora.  Con  e  titulo 
dé  imperador  se  le  permitió  llevar  consigo  400  de  sos  viejos  soldados.  L* 
enfDi'réim  v  su  hijo  (ueronconduciilM  á  Viena.  So  refugiaron  en  Roma  h 
mállre  de  Napoleón  y  su  tioet  «arden»!  Eesehí.  Sus  hermanos  pasaron  i 

CU4¿Jj;  j.h  :  l|o»  fe-  •  ^  . 

"El  20  de  Mayo  al  medio  día  se  despidió  dé  su  guardia  imperial,  subió  al 

h  y |^* ba  rtíó^  *  ¿  .  < 

Puesta  la  Francia  en  manos  de  Luis  XVIII,  no  encontró  la  fe|ichiail  qné 
deseaba,  por  haber  incurrido  aquél  monarcaón  las  faltas  de  sus  ministros. 

Llevaba  un  año  Napoleón  en  la  isla  de  Elba,  y  todavía  no  se  te  hábraQ 
cumplido  los  empeños- de  dinero  que  con  él  se  babian  contraído;  Al^msino 
tiempo  loaministros  franceses  propusieron  trasportarle  a  laida  de  Ma.  Hile- 
ña,  para  tenerle  mas  lejos.  Lo  supo  el  emperador  y  decid'ó  evitar  a  luell a 
persecución  y  atacar  él  al  gobierno,  marchando  sobre  la  capiial. 

Dispuso  en  breve  tiempo  su  marcha,  y  en  dos  ligeros  bergantines  em¬ 
barcó  su  ejército.  A  los  cinco  dias  de  navegación  abordó  en  la  rada  de  uar 


desembarcando  sin  obstáculo  alguna.  El  gobierno  en  Cuanib  taro  noticia 
tropas  á  detener  so  paso;  pero  aquellas  al  verle  le  saludaban  con  en- 
Y  aceleraron  stt  negada  á  París  Eíitré  paes  en  la  capital  el  20  de 
garzo  dé  4815  y  tomó ‘Posesión  del  palacio  de  las  TuHerías,  abandonado 
por  Luis  XVIII  en  la  noche  anterior.  '  1  1  * 

Los  reyés  dé  Europa  no  podían  ver  con  tranquilidad  en  el  trono  á  Napor 
boíl,  y  resolvieron  la  guerra.  El  enipérador  en  poco  mas  de  dos  meses  reór- 
giniro  el  ejército,  haciéndote  subir  á  400, OOG  hombres,  y  decidió  tomar  la 
ofensiva.  El’ 4 5  dé  Junio  atravesó  el  ejército  francés  la  fréútera  y  se  dirigió 
al  encuentro  de  los  prusianos.  En  efecto,  el  16  empeñé  la  acción  cétóá  dé 
ftéünté,  y  consiguió  derribar  á  las'  tropas  «le  Bluchér.  En  seguida  del 
fltidne  sé  dtrierié  Nanoleon  en  bolea  del  ejército  inglés,  que  había  toma¬ 
do  nosibionesv  delante  uel  bosque  de  Soignies,  compuesto  de  120,000 

A  las  once  de  la  mañana  del  48  se  empeñé  una  batalla,  que  duré  algu- 
Báé  hóras sin  decidir  la  victoria,  basta  que  recibiendo  los  ingleses  un  fuerte 
aumento  con  la  llegada  de  los  prusianos,  lograron  la  completa  derrota  dél 
ejército  de  Napoleón.  Esta  fué  la  memorable  batalla  de  Vvatertótí. 


Cuando  el  emperador  volvié  á  París,  se  vió  obligado  á  presentar  sn  abdl- 
aacion,  y  después  de  verse  despojado  del  carácter  imperial,  tuvo  que  aban* 
donará  París.  ,  .  .. 

Cuando  se  puso  en  camino  salió  detras  de  él  un  vigilante  que  le  siguió 
abasta  Kocbetbrt.  A1U  Napoleón  determiné  ponerse  bajo  la  protección  de  la 
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Waterra.  El  15  de  Julio  je  embarcó  en  tec*»§en»  d#.*tr  )»tai  reaibid* 
porelprtnelftm  regente  de  JM&ffe 

Scioaoiiweterial  por  te^Wieiduw  »» 

M  en  calidad  de  pristeuero.  El  S  *te  Agftstp  foe. embarcada,  y  «147 «de$* 
tnbre  llegó  á  la  isla.  *l  _  t¿.  .  ■.■>" 

Seis  años  duró  su'wqliyerie  en  Santa  Bleoe.  Fue  acometido  de  unaen- 
fermedad-graw,  por  efecto  de  L>  ipaaluble  del  clima y  loa  majos  tratamiía^ 
tes  del  encargado  de  wasiaumciac,  y  aiuqjw?  #»  W1  í'w(W 

w  encargó  deíu  curación,  no  tobo  medio  de  caerte  al  Umumem  W 

la  muerte.  -•  .  c  ¡¿ 

Flil  de  Abril  da  1881  ponooió  Mapoleen  amm  tora  era  üegad^w 
nías  que  trataba  de  disuadirle  al  dociovy  al  iVpizeau  testamente.  W  84 
pidió  que  le  administrasen  los  socorros  .espirituales.  Kl  58  encargo  que  «e 
hiciera  la  autopsia  de  su  cadáver,  y  sn  corazón  fuese  llevado  a  su  e^poat 

querida  María  Luisa .  .  !i  a  • 

FU  de  Mayo  á  las  seis  «enos-ence  .«uñates  dejó  Nepoteon  de  ewotufc 
Su  cuerpo  lué  sepultado  éa  la  misma,  ¿dar  despuae  de  Anbotarle  los  hopo* 
res  militares. 
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